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    Reseña


    


    Sonia Hearst, es una de las muchas herederas americanas de nueva York, cuya familia desea emparentar con algún noble en Inglaterra. Su padre Edmund Hearst, el hijo de un boxeador, trabajó duro para tener un emporio de barcos de vapor y amasó una gran fortuna pero està inconforme con el trato que mucha gente le da a su familia, ya que los ven como nuevos ricos, gente que quiere tener acceso a la alta sociedad usando su dinero. Él desea el respeto de la gente y es por eso que envía a su hija a la temporada de bailes de Londres, para conseguir un buen esposo, con un título que le de ese prestigio del que carece su familia. Sonia odia la idea, porque siempre ha sido una chica voluntariosa y terca que hace lo que quiere, y no desea un hombre que le dé òrdenes y la haga infeliz, como es el caso de la mayoría de los matrimonios que conoce. Ella quiere vivir libre, ser soltera toda la vida y no tener a nadie a quien rendirle cuentas. El problema es que su padre la desea casar de inmediato y debido a esa situación empieza a idear un plan, solo que para ponerlo en práctica, necesita al hombre correcto y al conocer a Robert, cree que lo ha encontrado. Con lo que no contaba era que ese hombre despertaría sentimientos en ella que no deseaba tener, pues si querìa ser una mujer libre, no podía darse el lujo de enamorarse.


    Robert Egerton, Marqués de Willmington; es un hombre acostumbrado a las mujeres y a la guerra. Ahora después de haber peleado por su país y regresar como un héroe condecorado, solo quiere pasar una vida tranquila, no pensar en mujeres y dedicarse a administrar las tierras que le corresponden por derecho debido a su título, pero la sorpresa es grande cuando llega a Inglaterra y no existen esas tierras. Las pocas que quedan estàn a punto de perderse junto con la casa de campo y la mansión donde vive su padre, que estàn casi destruidas; todo gracias a sus deudas de juego. Robert se ve obligado a pasar por la humillante situación de buscar una heredera para casarse y con el dinero de la dote, poder arreglar el desastre que su padre ha hecho. Cuando conoce a Sonia, queda sorprendido por su belleza y después por su manera de ser, totalmente opuesta a las jovencitas aburridas que siempre ve en los bailes. Su franqueza lo divierte y con el tiempo quiere conocerla cada vez màs. Por lo que cuando ella le hace una propuesta bastante atrevida, èl ve la posibilidad de quedarse con la mujer y con la dote, matando dos pájaros de un solo tiro. Lo único que tiene que hacer es decir una pequeña mentira, pero cuando las cosas se salen de control y esa mentira atenta con acabar su matrimonio y provoca una situación en la que puede perder a la mujer de la que se ha enamorado, èl tendrá que luchar por su amor con uñas y dientes.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 1


    


    


    1822


    Sonia bajaba las escaleras, cuando escuchó la voz de su padre—Ya es hora, no podemos seguir retrasándolo. Cuando baje le diré sobre mi decisión.


    —Pero no puedes Edmund. Si ella no quiere hacerlo todavía lo mejor es esperar, de todas formas es muy joven—la voz de su madre sonaba molesta.


    —No cambiarè de opinión—respondió su padre de manera tajante.


    Sonia se apareció en el comedor en ese momento—Buenas noches, padre.


    —Buenas noches, hija mìa. Precisamente hablábamos de ti.


    Ella se acercò a darle un beso—Espero que sean buenas noticias.


    Su padre se veìa culpable—Espero que las tomes de esa manera.


    —Padre, ya me estàs asustando. ¿Porque mejor no me dices lo que sucede?


    Su padre se acomodò en la silla—Estamos hablando con tu hermano y tu madre, sobre el viaje que èl tiene que hacer a Londres. Hay unos negocios que Edward debe ver allà. Me gustarìa que fueras con èl y asì de paso, puedes presentarte en sociedad, ya que llegas para la temporada de bailes. ¿Qué te parece?


    — ¿Para qué irìa hasta Londres? Esa gente tan fría y pendiente solo de apariencias y títulos. Son tan distantes como su país.


    —¡Pero que es esa manera de hablar Sonia! No parece que hubieras estudiado en una de las mejores escuelas para señoritas.


    Ella bajò la cabeza apenada—Lo siento padre—mirò a su madre que no decía nada, como siempre que su padre hablaba—Es que no siento ningún interés por ese país—dijo aburrida.


    —Pues tendràs que buscar nuevos intereses allì. Tù hermano se va en unas semanas y tu iràs con èl, para conseguir un buen esposo que te proporcione un título.


    —Padre…sabes que no quiero emparentar con la nobleza y mucho menos vivir en ese sitio tan húmedo, donde casi nunca sale el sol.


    —Estàs en edad de casarte y desde hace dos años te estoy dando tiempo para que decidas cual de esos pretendientes que tienes, es el que quieres como esposo. No he querido presionarte pero tampoco quiero una hija solterona.


    — ¡No me casarè con nadie!—gritò y se levantò de la mesa.


    — ¿A dónde crees que vas?—la mirò furioso y antes de que pudiera escapar, la tomó del brazo—si quieres seguir disfrutando de todos los privilegios que tienes, juntándote con la crema y nata de la sociedad, vistiendo costosos atuendos y con carta blanca, para comprar lo que quieras sin importar el costo, es mejor que vayas pensando con quien casarte. Tenlo muy presente, porque yo no mantendrè tus gusticos caros para toda la vida.


    Sonia se soltò de un tirón y subió las escaleras corriendo y llorando hasta que llegó a su habitación y azotó la puerta tan fuerte que los que estaban abajo, se sorprendieron de que no la desprendiera.


    Su madre estaba en la mesa limpiando sus làgrimas—Ella no hará las cosas obligada. Sabes que nuestra hija no es como yo.


    —Estoy consciente de eso mujer. Por eso su hermano irá con ella y hará lo que sea necesario.


    — ¿Estàs de acuerdo con esto?—preguntó Frances a su hijo.


    —Madre, ¿no ves que Sonia cada dìa està màs caprichosa e insufrible? Ni los pretendientes que tiene, que son hijos de las familias màs prestantes de Nueva York, le parecen buenos.


    — ¡Pero no pueden obligarla!—protestó.


    —Y no lo haremos, madre. Puedes quedarte tranquila...


    —Nunca estarè tranquila viendo como mi hija es vendida a cambio de un título.


    — ¡Ya basta mujer! Nadie pidió tu opinión en esto—le gritò su esposo—Esta es mi decisión y nadie tiene porque opinar—dejó la cena servida y se fue.


    —Pero Edmund…


    —Madre, por favor. No le diga nada màs. Usted sabe cómo se pone cuando interviene en sus asuntos.


    Frances lo vio alejarse y se limpió las làgrimas—No sé en qué momento tu padre cambiò tanto. Todavía recuerdo cuando nos conocimos. Ambos éramos pobres, pero felices—suspirò cansada—Ahora, es un hombre cruel y agresivo, que todo el tiempo, me hace sentir como un estorbo—su voz se quebrò.


    Edward se agachò hasta quedar frente a su rostro—él la quiere, madre. Es solo que tiene muchas cosas en que pensar y lo de Sonia lo preocupa.


    Ella asintió sabiendo que eso no era cierto—Conocía a su esposo y sabía de sus andanzas desde hacìa mucho. Su matrimonio era solo un fachada màs que todo para no avergonzar a sus hijos—Tienes razón hijo. A veces me pongo algo sensible, no me hagas caso—. Se levantò sin cenar y se fue a la habitación de su hija.


    


    


    *****


    Frances tocò la puerta del dormitorio de Sonia, pero ella no le contestò. Intentò de nuevo y no respondió—Hija, solo quiero hablar un momento—al ver que nada sucedía, se dio la vuelta para irse y en ese momento escuchó el sonido del cerrojo abriéndose. El rostro bañado en làgrimas de su hija apareció de repente.


    —Madre, ¿Que voy a hacer? —le abrió la puerta para que pasara.


    —Mi niña, tratè de hablar con tu padre, pero como siempre, no me escuchò—se acercò a ella y la abrazò.


    —No quiero irme a un país que no conozco; no tendrè amigos, ni nada de lo que siempre he conocido aquí.


    —Hija—tomò sus manos—sabes que te adoro, pero creo que debes pensar en ti. No sabes si vas a conocer un buen hombre que te quiera y te trate bien.


    —Sabes que esa gente con títulos nobiliarios, solo viven de apariencias y solo se interesan por ellos mismos.


    —Tu tìa Eugenia, se casò con un buen hombre allà y aunque apenas es un caballero, tiene propiedades y alterna con gente de sociedad. Es un hombre hogareño y adora a tu tìa. Ni hablar de tus primas, Horatia y Selina, a las que ama entrañablemente y les proporcionò una excelente educación, que las ha ayudado a abrirse puertas y conocer gente importante.


    —Mis primas han vivido allà toda su vida. No tuvieron que cambiar de país para casarse.


    —Pero sí tuvieron que vivir en otras ciudades con sus esposos. Se ven ocasionalmente con la familia, pero no están todo el tiempo con ellos. Aùn asì, son felices, sus esposos las quieren y Horatia, està casada con un vizconde. Serán ellos, los que te ayuden allà—le dio pequeñas palmaditas en la mano—No estaràs sola, cariño.


    —No estarè contigo—sus ojos se humedecieron nuevamente.


    —Oh cariño, mi niña hermosa—la abrazò—yo siempre estarè allì contigo, solo tienes que escribirme y yo haré lo mismo.


    —No es igual a que estés a mi lado, madre.


    —Bueno…podríamos planear estar algunas temporadas juntas. No sé si tu padre acepte, pero podríamos tratar de vernos en ciertos meses del año.


    —Estàs dando por hecho que viviré allà.


    —Sí, lo hago—acarició su rostro—No creo que haya un hombre en toda Inglaterra que te vea y no quiera casarse contigo.


    —Yo no quiero un hombre que no desee escucharme, que solo quiera llenarme de hijos, que me obligue a dejar todo lo que quiero por darle prioridad a sus cosas.


    —Eso no tiene que pasarte, hija.


    Madre, los hombres son egoístas. Te muestran una cara cuando te cortejan y otra muy distinta cuando se casan.


    Su madre la mirò triste—Siento mucho que pienses de esa manera. El hecho de que hayas visto eso, en esta casa porque tu padre y yo no logramos entendernos, no quiere decir que te va a pasar lo mismo.


    Sonia preguntò con ansiedad—Madre, ¿Realmente crees que puedo ser feliz con un hombre?


    —Estoy totalmente segura, mi niña—internamente oró porque asì fuera.


    


    


    


    *****


    


    


    Sonia se fue la tarde siguiente, a hacerle una pequeña visita a su amiga Claire. Solìa reunirse con ella, al menos una vez a la semana. Esa tarde, mientras tomaban tè en el salòn, llegó su madre a contarles que acababa de enterarse de la boda de Rowyna Robins, una joven que hacía poco por insistencia de su tìa, viajò a Inglaterra, para casarse con un hombre con el que había concertado un matrimonio, bastante ventajoso, tanto para èl como para ella.


    Rowyna había perdido recientemente a sus padres, y su tìa muy enferma, no podía servirle de chaperona y acompañarla en todos los compromisos de una joven en edad casadera. Por lo que valiéndose de su posición y de sus buenas amistades, consiguió conocer a un baròn, ya entrado en años y viudo que estaba dispuesto a casarse con Rowyna.


    Sonia pensó que su disposición sonaba a sacrificio, cuando era todo lo contrario. La pobre chica tenía que vivir con un viejo, que quien sabe cuántas mañas tenía y de paso hasta le daría una cuantiosa dote.


    —Me alegro mucho por ella—dijo Claire.


    —Yo también. Dios sabe que esa muchacha tendría un destino terrible al lado de su tìa. Esa mujer es lo màs egoísta y codiciosos que hay en el mundo. Por lo menos ahora tendrá un hogar propio y será la señora de la casa, no la esclava de su tìa.


    — ¡Madre por Dios!, ¿Que estarà pensando Sonia de usted?


    —Solo digo la verdad. Todo el mundo lo sabe—se levantò de su silla y caminò hacia la puerta rápidamente—Irè a hablar con tu padre, querida, pero ya di orden que les trajeran unos pastelillos con un poco màs de tè —sonriò y se dirigió a Sonia—Mi querida señorita Hearst, queda usted en su casa.


    —Muchas gracias, señora—hizo una pequeña reverencia con la cabeza.


    Cuando la mujer se marchò, Sonia no pudo evitar sonreir—Tu madre, tiene razón. Todo el mundo dice que es una arpìa, aunque solo lo hacen a sus espaldas. Me alegro también de que Rowyna se marche a su propio hogar, ella se merece ser feliz, es una joven amable y linda.


    —Es cierto—estuvo de acuerdo Claire. No sè que tiene Inglaterra, pero se està llevando a las mejores damas de Nueva York. Hay muchas jóvenes viajando para su presentaciòn en sociedad.


    —Ni lo digas. Mi padre quiere hacer eso conmigo y no soporto la idea.


    — ¡Oh Dios, Sonia!—exclamò sorprendida, al escuchar la noticia—. ¿Cómo puede ser eso?—Claire no daba crédito a lo que acababa de oír.


    —Hace un par de días, me comunicò sus intenciones de enviarme a Inglaterra con Edward y de paso, èl me ayudará a encontrar un marido con título nobiliario.


    — ¿Qué vas a hacer?


    —No lo sè. Es terrible dejar todo lo que conozco por ir a un sitio con el que no tengo nada en común.


    —Es algo terrible, no dirè que no. Pero querida, puedes ver el lado bueno también, y de esa manera hacer màs llevadera tu estadía allà.


    —No sè…


    —Lo que no sabes, es a quien conocerás. Hay muchas americanas viviendo en Inglaterra, puedes hacer buena amistad con ellas.


    — ¿Y qué pasa con el hombre al que mi padre me venderá?


    Claire rodó los ojos—Sonia, no lo veas de esa forma.


    —Lo veo asì, porque allà y en todo lado, los hombres solo tienen esposas de adorno y para criar hijos. Ven de lo màs normal, tener una amante y hasta mantenerla en casas enormes en el campo o en la ciudad frente a los ojos de sus esposas, que no les queda de otra màs que hacerse las tontas y todo a cambio de una casa, un título y un nuevo guardarropa.


    Claire caminò por la sala y acariciò uno de sus libros—. No sè lo que haría si mi madre me obligara a estar con alguien que no quiero.


    —Bueno…afortunadamente eso no va a ser problema para ti. Estàs muy enamorada de Felton Bar y el siente lo mismo por ti, asì que solo es cuestión de esperar a que le den permiso y vendrà a pedir tu mano.


    —No veo la hora de que eso pase—respondió entusiasmada—ya me imagino como la esposa de Felton.


    —Según he escuchado estàs muy cerca de ser la esposa del coronel Felton Bar—sonriò.


    —Sonia, serè sincera—se sentò a su lado—no me importa su rango. Mi familia està impresionada por su carrera militar, pero yo estoy enamorada del hombre.


    Sonia emitió una pequeña risita—Te creo, pero no vas a negarme que el uniforme impresiona muchísimo—las dos se echaron a reir y eso aliviò un poco la tensión que tenía en su corazón.


    Luego de pasar una tarde amena con su buena amiga, Sonia llegó a casa nuevamente y escuchò ruidos en la sala. Se acercò para ver si era su madre y se encontró con que ella hablaba con su hermano y èl trataba de tranquilizarla, debido a su preocupación por el viaje.


    —Madre, no te aflijas màs. Yo no voy a permitir que un hombre que no quiera a mi hermana, se case con ella. Además mi padre ha dispuesto una enorme dote, para quien se case con ella. No habrá hombre de la nobleza o fuera de ella, que no se interese en un compromiso con mi hermana.


    —Yo solo le pido a Dios, que encuentre un buen hombre entre los que se interesen por ella.


    —Lo hará, pero necesita comenzar a madurar y dejar de ser tan caprichosa.


    Sonia desde la parte de atrás de la puerta quería decirle unas cuantas cosas a su hermano. Ella no era caprichosa, pero en su familia no entendían que no quería casarse.


    —Ningún hombre querrà cargar con una esposa voluntariosa y terca que solo quiere hacer su voluntad y no obedece.


    —Si existe un hombre para ella, èl sabrà como ganar su corazón y hacer que ella siga sus ideas sin tener que imponerlas—dijo Frances.


    —No estoy tan seguro de eso, pero harè hasta lo imposible por dejarla casada en Inglaterra. Es lo que se espera de cualquier dama de sociedad respetable.


    Frances se puso de pie—Creo que es mejor que me vaya a seguir con mi costura. Tenemos ideas muy distintas hijo. Tal vez cuando encuentres el verdadero amor te des cuenta de que no se trata de imponer, de obedecer, se trata de tener a alguien tan dentro de tu corazón que sin necesidad de òrdenes y de bajar la guardia, solo desearàs hacer las cosas, porque quieres hacerla feliz—se acercò a èl y acariciò su rostro—Te quiero mucho, hijo.


    Edward pareció algo incómodo, pero no se apartó. Las muestras de afecto no eran lo suyo—Yo también te quiero, madre—dijo secamente y la vio irse.


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPÍTULO 2


    


    Dos semanas después, Sonia y su hermano Edward viajaban en un buque enorme hacia Inglaterra. Los primeros días fueron duros. Ella se la pasò devolviendo todo lo que comìa y casi no salìa de sus habitación. Pocas veces subìa a disfrutar del buen tiempo y cuando hacìa mal tiempo, ella solo querìa morir.


    —No estoy hecha para la vida en el mar, eso es seguro—le dijo a su doncella.


    —Señorita, si quiere puedo colocarle unas compresas de agua fría.


    —Eso no servirá—le dijo sosteniendo con mucho esfuerzo el contenido de su estòmago.


    —Venga, recuéstese. Dentro de poco tiempo, pasarà el mareo y se sentirà mejor.


    —Llevo una semana de esta forma Charlotte. No creo que algo cambie.


    Pero si cambiò para alivio de Sonia, y unos días después había muy buen tiempo y ella pareció acostumbrarse al movimiento del barco. Uno de esos días, quiso ir a cubierta. Allì se encontró con varias personas que disfrutaban del magnífico dia soleado.


    Estaba sentada con su paraguas que la cubrìa del inclemente sol, cuando su hermano se le unió—Buenos días, hermana.


    —Buenos días, Edward.


    — ¿Ya te sientes mejor?


    —Un poco.


    —Debes tratar de distraerte para que no pienses en tu malestar—puso una mano sobre la suya, pero Sonia la retiró—se sentía herida por las palabras de su hermano aquel dìa que estaba hablando con su madre y por estar ayudando a su padre en sus planes de casarla.


    —Acabo de enterarme que Angustias Walton también viene en este buque.


    — ¿Angustias?—se le hizo extraño que viajara a Inglaterra.


    —Parece que viaja con su primo y la esposa de este, que es inglesa, hija de un conde y me imagino que será su carabina. la idea es presentarla en sociedad y casarla con alguien de la nobleza.


    — ¿También? ¡Pero por Dios! ¿Es que todos los padres se han vuelto locos? Nos envían como lote de ganado para que los nobles de Inglaterra escojan la mejor vaca.


    — ¡Sonia! Cuida tu forma de hablar—la reprendió.


    —Solo digo la verdad. No se interesan en lo màs mínimo por nuestros sentimientos. Solo les importa deshacerse de sus hijas, pero sí de paso los pueden emparentar con la nobleza, mucho mejor.


    —Es totalmente desgastante hablar contigo. Voy a dejarte sola para que te sosiegues un poco, pero piensa en que debes cambiar tu actitud Sonia. De nada te va a servir ponerte en esos berrinches de niña, mimada—se fue y la dejó con la palabra en la boca.


    Ella decidió no hacerle caso porque lo único que conseguiría sería sentirse mal y molestarse màs de lo que estaba. Mirò el agua tan cristalina y sintió como la brisa acariciaba su rostro. Eso pareció relajarla y pensó entonces en su futuro y lo que le esperaba en Inglaterra. No entendía ese afán por enviar a las chicas a la temporada de bailes para conseguir marido. Ahora la pobre Angustias, estaba en las mismas que ella. Una heredera al igual que ella y con la misma maldición de tener que buscar un hombre a su altura y al gusto de su familia. Hasta ahora no la había visto en el barco, pero recordaba que en algunos eventos habían coincidido y podía decir que ella era una chica bonita y muy amable, no le caía mal, pero el problema es que se vestía como una viuda, solo en colores lúgubres; café, negro, gris, y alguna que otra vez púrpura. Esos colores no le hacían justicia a su bonito color de piel o a sus ojos, pero su madre según había escuchado, era una fanática en extremo y pensaba que todo era pecado. La pobre chica vivía atada a esa mujer, no salìa casi a ningún lado y no entendía como ahora querían simplemente casarla con alguien de la nobleza, cuando ella parecía un conejito asustado cada vez que alguien hablaba con ella.


    


    Semanas después, el barco llegó a Inglaterra y ella solo podía dar gracias a Dios y luchar contra el impulso fuerte de besar el piso. Tuvo la impresión de no volver a tocar tierra jamàs. Todo ese tiempo dentro de un espacio tan pequeño con solo agua por delante y la compañía de su criada y su pomposo hermano, podían haber acabado con su cordura. Solìa ir a comer en compañía del capitán y de otros pasajeros importantes, pero le aburría la charla constante de la guerra o los cotilleos sobre quien tenía mucha reputación o quien estaba por perderla, asì que llegó un momento en el que solo tomò su desayuno y cena en la habitación y salìa solo en las tardes para tomar algo de sol. Ahora que por fin habían llegado a su destino, ella se dedicó a ver detalladamente las calles. No era muy bonito por ahí, el ambiente era sucio y maloliente. Todo tipo de hombres, desde muy bien vestidos hasta los que estaban sudorosos de cargar baúles y cajas enormes, caminaban cerca de ella. Tuvo que taparse la nariz con un pañuelo y gracias a Dios, había un carruaje esperándolos. Sonia y su doncella entraron y esperaron a que terminaran de colocar su equipaje en la parte de arriba. Su hermano entró también y le dio un pequeño golpe al carruaje para que arrancara.


    Mientras seguía tapando su nariz por el terrible olor, puedo ver las calles atestadas de carruajes. Eran tan angostas que no se explicaba cómo podían pasar, carruajes, peatones y de paso haber espacio para los negocios ambulantes que tenían en las aceras. En ese momento llovía y las calles estaban mojadas y por lo visto, muy resbaladizas, porque vio a una pobre mujer aterrizar en el piso violentamente debido a una caída.


    — ¡Oh Dios, esto es un caos!—exclamò sorprendida por lo que veìa y el terrible ruido.


    —No es nada extraño a lo que has visto en Nueva york—dijo su hermano.


    —No se parece en nada—respondió ella—puede que sea muy concurrida, pero hay mucho màs espacio y menos ruido.


    —No querida—su hermano rio—lo que sucede es que las partes que frecuentas son asì. Tu nunca has ido a las calles donde están las fábricas o te has acercado siquiera a los sitios a los que va la clase trabajadora. Por eso te sorprendes.


    —Tal vez—lo mirò de soslayo—pero si el resto de Londres, es asì, no quiero vivir aquí ni loca.


    —Lamento decirte que ya no hay vuelta atrás. Es aquí donde vivirás si te casas—la mirò molesto y luego se relajò un poco—pero no te preocupes, cuando pasemos esta parte las cosas mejoraràn. Todo Londres no es asì de sucio y desorganizado.


    —Eso espero, Edward. Lo que veo no me gusta para nada.


    —El paisaje cambiarà en pocos minutos. Nuestra casa es muy bonita y el sector donde viviremos es el màs exclusivo.


    


    Sonia puedo ver que lo que su hermano decía era cierto. Unos quince minutos después, estaban entrando a un sector lleno de casas imponentes, muy hermosas y elegantes. Su ánimo pareció mejorar y al salir del carruaje, sonriò por primera vez desde que se bajò del barco.


    — ¿Es digna de usted, su excelencia?—preguntò su hermano, al verla mirar la casa.


    —Parece cómoda…sí, creo que serà suficiente—le respondió, solo para fastidiarlo.


    Sonia entrò con su doncella, mientras dos criados y el lacayo, cargaban su equipaje y lo entraban a la casa.


    —Quiero darme un baño—le dijo a su doncella, y en ese momento apareció una mujer mayor, algo rolliza—Bienvenida señorita.


    —Muchas gracias.


    —Mi nombre es Gertrude, soy el ama de llaves y estoy aquí para lo que necesite.


    —Gracias Gertrude.


    ¿Por favor, podrìas decirme donde està mi habitación?


    —Sí, señorita—le hizo señas—por favor, sígame. Ella subió las escaleras y caminaron por un hall amplio con habitaciones a lado y lado. Su habitación era la segunda y al abrir la puerta, pudo ver que era màs amplia de lo que esperaba. De hecho la casa parecía ser màs grande de lo que se veìa por fuera.


    Llegó a su habitación y apenas vio la cama fue hacia ella. Estaba realmente exhausta y solo querìa dormir un poco.


    —Muchas gracias Gertrude. ¿Por favor podría decirle a alguien que prepare un baño?


    —Inmediatamente—dijo la mujer que salió dejándola sola con su doncella. La chica enseguida comenzó a sacar la ropa de los baúles y a organizarla en el armario. Sonia se recostó un momento pero sin darse cuenta se quedó dormida.


    —Señorita, ya està listo su baño—la despertó Charlotte— La ayudaré a desvestirse.


    Sonia dejó que hiciera todo, ella estaba tan cansada que no querìa mover un dedo. Cuando ya estaba sentada en la bañera, sintió como deshacían su moño y soltaban su cabello para luego peinarlo con cuidado. Ella solo miraba a lo lejos pensando en todo lo que venía. Era una pesadilla tener que conseguir un marido con título—. Me duelen los hombros, la cabeza y todo lo demás.


    —No se preocupe, señorita. Le harè un masaje y verá como el agua caliente también la ayuda—comenzó a peinarle el cabello para luego volver a recogerlo en un moño más suelto que el anterior—Todo va a salir bien, señorita. No sè preocupe por nada—masajeo sus hombros con aceite de rosas—està muy tensa, pero dentro de un rato, se sentirà mejor.


    —Gracias Charlotte, eres tan buena conmigo…


    —Es mi deber hacer que siempre esté bien, señorita, pero la verdad es que lo hago con mucho gusto—sonriò.


    —Tú eres la única con la que hablo de cosas que ni le digo a mis amigas. No sé si es porque tenemos casi la misma edad o porque me caes bien.


    —Tal vez por ambas.


    —Es tan difícil contar con alguien para poder hablar abiertamente, que a veces término teniendo conversaciones con mi espejo.


    —Conmigo puede desahogarse, señorita. Sabe que nunca le diría a nadie.


    Sonia suspirò por la deliciosa sensación del masaje en su cuello y sus hombros— ¿Que voy a hacer? Todo es tan confuso ahora.


    —Las cosas mejoraràn, solo tiene que esperar y verlo. Mañana seguramente saldrán a verse con sus familiares y su prima le explicarà como son las cosas por aquí.


    —Eso espero—respondió sin mucho ánimo.


    —Ahora solo deje de pensar y relájese. Cuando haya descansado, vera las cosas de otra manera—la chica continuó con sus movimientos relajantes en la espalda. Luego tocò los hombros haciendo presión en ellos, soltando los nudos que Sonia tuvo durante todo el viaje. Entre el masaje, el vapor del agua caliente y el relajante olor del aceite de rosas, ella fue cerrando los ojos.


    


    


    Tres horas después, Sonia se despertó y todo estaba oscuro. Se levantò de la cama, para ver que el sol ya se había ocultado. Tocò la pequeña campanilla en la pared y llamó a su doncella. Recordaba vagamente haberse levantado de la bañera y con ayuda de Charlotte haberse metido a la cama.


    Su doncella subió casi enseguida y traía una bandeja—Estaba por subir a verla ¿Desea cenar?


    —Cenaré abajo, Charlotte—le avisó—me imagino que mi hermano espera que lo acompañe.


    —El señor Edward ha cenado hace un rato, señorita. Dijo que no la molestáramos, que estaba cansada. También dijo que mañana se veían para desayunar y que después saldrían a casa de su prima.


    —Caramba, Edward està muy considerado últimamente.


    Charlotte sonriò—solo descanse para que amanezca muy tranquila y despreocupada—¿Se le ofrece algo? ¿Quiere que le traiga algo para cenar?


    —No, asì estoy bien. No tengo hambre. Vete a dormir que mañana me tengo que levantar temprano, si quiero estar presentable para ir a casa de mi prima después del desayuno.


    —Està bien, señorita. Que pase buena noche.


    Charlotte que ya no tenía sueño, se quedó en la cama leyendo un libro y pensando en todo lo que venía.


    


    *****


    


    La mañana siguiente, Sonia mirò por la ventana y todo lo que vio, fue una espesa neblina, que caía sobre la calle. El dìa estaba frío y no le apetecía salir a ver todos esos coches atascados por las estrechas calles. Mirò a su hermano que en ese momento miraba el diario.


    — ¿Que haremos ahora?


    —En una hora saldremos a casa de nuestra prima. Podrìas terminar de arreglarte y luego bajar para que nos vayamos.


    —Ya estoy lista. Èl la mirò de arriba abajo—muy bien, entonces ve a hacer algo, yo todavía estoy leyendo el periódico. Sonia lo mirò lanzando dardos y se fue a su habitación. Allì estuvo un poco màs de una hora, mirando algunos vestidos que necesitaban arreglos en el ruedo y se le iba dando a su doncella para que los arreglara. Eran preciosos y prácticamente nuevos, pero siempre se le zafaba el ruedo a todos sus vestidos y su madre le decía que era porque no caminaba como una dama. Luego de una hora, su hermano mandó buscarla y los dos partieron a casa de su prima Horatia y su esposo el vizconde de Exeter


    Una casa hermosa en Mayfair, pero según le había dicho su hermano solo era para pasar los meses que el vizconde debía estar en Londres, porque su casa, donde pasaban la mayor parte del tiempo, estaba en el campo. Al llegar a la puerta de entrada, un lacayo les abrió la puerta y los hizo seguir hasta el salòn azul, donde se encontrarían con su prima. Cinco minutos después estaban abrazando a Horatia.


    —Por Dios Sonia, estàs espléndida—la mirò de arriba abajo.


    —Muchas gracias prima. Tú también te ves excelente. El tiempo que has estado casada te ha sentado bien.


    —Oh querida, lo que me sienta bien es el aire del campo. Muy pronto quiero que vengas a conocer mi casa allì.


    —Muchas gracias Horatia, serà un placer visitarlos allà—dijo su hermano.


    — ¿Y tu esposo?—preguntò Sonia, que tenía muchas ganas de conocer el hombre del cual su prima estaba tan enamorada.


    —Èl ya viene. Le dije que ustedes vendrían y me dijo que vendría para el tè de las cuatro. Ahora mismo està muy ocupado con sus cuestiones políticas, pero estoy segura de que vendrà—se sentò junto a ella—y bueno…dime como están mis tíos.


    —Mamá està muy bien, hermosa como siempre.


    —Me hace tanta falta mi tìa, siempre con una sonrisa amable y dispuesta a ayudar a todo el mundo. ¿Y mi tìo? Sigue tan malgeniado como siempre—comentó riendo.


    —Es el de siempre, prima. Ya sabes que èl no cambia. En la casa se hace lo que él diga y nada màs.


    —No seas tan exagerada, Sonia. Solo lo dices porque no te ha gustado su decisión de enviarte aquí para casare, pero èl solo quiere lo mejor para ti.


    Sonia rodó los ojos—si tú lo dices…—le respondió a su hermano, pero mirò a su prima, que ya conocía muy bien la forma de ser de Edward.


    —Y hablando de eso…tengo muchas cosas que contarte. Tenemos que ir a varios sitios, debes ir a la modista para mandar a hacer todo un guardarropa para la ocasión.


    —Traje muchísima ropa, no creo que sea necesario.


    —Tendrè que verla. Ya sabes que la moda no es la misma y aunque en América se crea que es lo último, muchas veces aquí, ya està pasado de moda. Y si hay algo imperdonable en una jovencita que se presenta en sociedad, es que tenga vestidos pasados de moda.


    —Tú sabes màs de esto que yo—mirò el exquisito vestido que tenía puesto.


    —No te preocupes, querida—palmeó su mano—cuando hagas tu presentación en sociedad delante del príncipe, estaràs màs que preparada.


    Edward se quedó un rato màs con ellas y luego dijo que las dejaría solas para conversaran sus cosas de mujeres, mientras èl aprovechaba para arreglar algunos negocios, pero que estaría para el tè de las cuatro en el que conocerían al vizconde.


    Cuando se fue , las dos primas que siempre habían mantenido una buena amistad por correspondencia, tuvieron màs tiempo para ponerse cómodas y hablar lo que no podían delante de Edward.


    —Querida prima, ha pasado tanto tiempo. ¿Desde hace cuánto no nos veíamos?


    —Más de ocho años. Éramos unas niñas cuando estuviste por última vez en Nueva York visitándonos junto a mis tíos.


    —Oh si es cierto. El tiempo pasa volando, aún recuerdo a mis tíos llevándonos de paseo por los almacenes de muñecas y dándonos gusto en todo. Ambas rieron, recordando aquella época.


    —Qué bueno verte aquí y saber que si te casas con un noble, nos podremos ver mucho màs a menudo—dijo emocionada—le confieso que a veces me siento un poco sola. Papá y mamà estàn algo lejos de Londres, incluso de nuestra casa en el campo y Selina vive en Edimburgo, que aunque es un poco màs cerca, también es bastante lejos como para vernos seguido.


    — ¿Y tu esposo no te hace compañía?


    — ¡Oh sí! Ralph es un hombre muy atento y me consiente mucho. Trata de estar el mayor tiempo posible en casa cuando estamos en Londres, pero sus asuntos políticos en la cámara de los lores, lo ocupan bastante. Tengo algunas conocidas con las que me veo regularmente, tomamos el tè, hablamos de cosas sin importancia y de alguno que otro cotilleo, pero nada màs. Son amistades superficiales, no es como la familia.


    —Te entiendo. Yo solo tengo una buena amiga en Nueva York. El resto son solo amistades de compromiso.


    —Entonces ya no tendremos que preocuparnos por eso—sonriò.


    Una chica llegó en ese momento y les llevaba una bandeja de tè con galletas. Horatia dio las gracias y le sirvió una taza junto a un plato con diferentes tipos de galletas—mientras se llevaba una a la boca, la mirò un momento—Tu no estàs muy entusiasmada con la idea de casarte ¿verdad?


    Ella se sorprendió— ¿Porque lo dices?


    —No sè…la detalló un poco màs—tal vez, porque la mayoría de las debutantes, tienen cierto brillo en la mirada, sus gestos alegres demuestran lo mucho que les entusiasma conocer caballeros y encontrar al príncipe azul, pero en tu caso no me has hablado ni un minuto sobre eso. No me has preguntado de sitios donde podemos ir o de qué tipo de cosas tendràs que hacer para verte radiante ese dìa.


    —Hablamos hace un momento, cuando Edward todavía estaba aquí—dijo tratando de disimular.


    —No es cierto—rio—fui yo quien puso el tema, pero tú no has dicho nada—puso una mano en su brazo—no te preocupes, sè lo nerviosa que estàs. Yo también estuve un tiempo de esa forma hasta que conocí a mi esposo en un baile y supe que èl era el elegido de mi corazón. Algo similar te pasarà también, solo debes esperar y tratar de verte aún màs hermosa de lo que ya eres. Aunque por eso ni te preocupes que yo me encargaré de todo—dijo con mucha confianza. Sonia deseó que fuera tan fácil como su prima decía que sucedía todo, pero cuando la debutante no tenía interés alguno en casarse, la historia era muy distinta.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    


    Su prima quedó de recogerla al dìa siguiente para que fueran juntas a conocer algunos sitios y tal vez dar una pequeña vuelta por el parque. Estuvieron en el local de su modista, que apenas vio a Horatia se deshizo en sonrisas y atenciones.


    —Buenas tardes, lady Exeter.


    —Buenas tardes Augusta. Hoy te he traído a mi prima Sonia Hearst. Ella es recién llegada de América y està aquí para la temporada de bailes.


    —Por supuesto, la temporada…—suspirò—el momento màs esperado por los jóvenes. Es una chica hermosa, seguramente se verá muy bien con uno de mis vestidos—dijo orgullosa.


    —Augusta, ¿tienes algo en Lamè, que podamos ver para Sonia? —pregunto Horatia.


    —Tengo lame en varios colores, pero modelos hechos solo tengo uno que debo entregar hoy. Puedo mostrarle algunos en otras telas. O si gusta, puedo tomarle las medidas a la señorita Hearst y si lo necesita muy pronto, puedo trabajar con mis costureras toda la noche y tenerlo para dentro de dos días—dijo ansiosa por agradar a la vizcondesa.


    —De hecho me gustaría dos vestidos de tarde en un color que favorezca su tono de piel y el de presentaciòn en sociedad, también quiero que lo hagas tú. Ella trajo el suyo y es hermoso, pero no es tan lujoso, como para ver al príncipe. Quiero que para ese dìa ella lleve un vestido imponente que resalte su belleza.


    —Muy bien, lady Exeter. Tenemos el tiempo justo para hacernos cargo de ese hermoso vestido. Por favor acompáñeme para que podamos ver las telas que tengo en mente y de paso tomarle las medidas a la señorita—les hizo señas para que entraran en una parte del local màs amplia. Había un vestier con una cortina para mantener la privacidad y afuera quedaba el armario enorme lleno de telas preciosas, al lado de una mesa pequeña con dos sillitas donde ella suponía, se sentaban las clientas a las que atendía en el momento.


    —Venga querida—la llamó—tiene usted un cuerpo esbelto. Estoy segura de que se verà preciosa. Quisiera dibujarle lo que tengo en mente y si està de acuerdo, ya con sus medidas tomadas, nos pondremos manos a la obra.


    —Oh sí, claro que sí, pero pensé que primero sería el vestido de tarde.


    —Por supuesto querida. Ese serà uno de los que le entregaremos en dos días, pero el de la presentación lleva mucho màs trabajo, además algunas piezas serán bordadas según el diseño que tengo en mi cabeza y por eso debemos empezar inmediatamente tengamos su aprobación y la de Lady Exeter.


    Las dos se quedaron alrededor de tres horas en el sitio. Ella se sorprendió de la eficiencia de la mujer y lo rápido que trabajaba. Llegaron màs personas a probarse vestidos o mandar a hacer algunos y Augusta nunca entrò en pánico. A todas las atendía, con todas hablaba un momento y tenía dos chicas màs que eran sus pupilas y que mientras Augusta estaba con su prima Horatia y ella, las otras atendían de maravilla a las demás clientas. Cuando salió de allì estaba feliz con los diseños de los vestidos que tendría en unos días y a pesar de que no eran nada económicos y ya tenía todo un guardarropa traído de América, pensó que no le ahorraría un peso a su padre. Si la querìa casada con un noble y querìa venderla a toda costa, pues ella gastaría en lo que le diera la gana y para eso sabía que contaba con el apoyo de su prima Horatia.


    


    *****


    


    


    


    Llegaron a la casa de Sonia y allì subieron a su habitación para mirar de cerca todo lo que tenía y las cosas que le hacían falta. Estuvieron largo rato hablando y su prima hizo que se probara todos los vestidos que había mandado hacer desde antes de llegar a Inglaterra. En algún momento mientras estaban hablando en la pequeña salita de estar de su habitación, Horatia le mostró una hermosa pulsera que su esposo acababa de regalarle.


    —¿No es preciosa?—preguntò mostrándola con orgullo—tiene dos corazones entrelazados.


    —Es preciosa—recordó al vizconde; un hombre no demasiado guapo, pero tampoco feo. Era alto, cuerpo atlético y sonrisa fácil. Era un hombre elegante y cuando miraba a su prima, podía ver el amor en sus ojos. Le agradaba ver que Horatia estaba bien casada y feliz. Ella decía que todo lo que faltaba para culminar su felicidad era un bebè, pero eso era lo único que ensombrecía un poco el bonito semblante de su prima. Cada vez que recordaba que en tres años, no había podido tener un bebè, se sentía culpable por no poderle dar a su esposo los herederos que se supone eran su obligación proveer para el matrimonio.


    — ¿Te la ha dado por alguna ocasión en especial?


    —Hoy es nuestro aniversario.


    —Ahh querida, felicidades—la abrazò.


    —Gracias. Creo que me iré dentro de poco a mi casa porque Ralph me dijo que tenía una sorpresa para mí.


    —Que emoción. ¡Una sorpresa!


    —Solo espero que no sea una visita de mi suegra—dijo riendo.


    —No lo creo. Nadie quiere a su madre cerca cuando lo que desea es pasar un agradable momento con su pareja.


    —Era broma—rio—yo tampoco creo.


    — ¿Te llevas bien con ella?


    —No mucho. Al principio era amable conmigo. Distante eso sí, pero manteníamos una relación cordial—bajò la mirada—Ahora que ha pasado tiempo y no hay niños, su rechazo hacia mí, se hace bastante evidente.


    —Eso es terrible, Horatia.


    —No, no lo es. Cuando una mujer se casa, eso es lo que se espera de ella. Mi esposo es un caballero, además nos amamos demasiado como para discutir por eso, pero sè que èl también lo desea.


    —Tal vez si no piensas tanto en ello, podrìas quedar en embarazo cuando menos lo esperes.


    —Tal vez—dijo no muy convencida.


    Sonia decidió cambiar el tema— ¿crees que estos vestidos están bien, entonces? ¿O tendrè que hacerme todo un nuevo guardarropa?


    —No lo creo. La mayoría son cosas bellísimas que puedes usar de tarde y de noche en eventos y para algún baile tienes dos muy buenos, aunque para serte sincera, creo que necesitarás un traje de montar uno, para bañarte en los termales cuando estemos en Bath y varios màs para fiestas. Los que tienes no serán suficientes. Estoy segura de que apenas debutes, serás toda una sensación aquí. Lo que te faltarán serán vestidos para tantas invitaciones—mirò su pequeño reloj—Dios, es tarde, tengo que volver a casa.


    —Claro, te acompaño.


    —No te molestes, querida. Ya sè por donde ir y tu estàs ocupada aquí con los vestidos—le dio un beso en la mejilla— ¿Te parece si nos vemos mañana en mi casa, para almorzar juntas?


    —Por supuesto.


    —Muy bien, entonces hasta mañana—salió de prisa, despidiéndose con la mano.


    Sonia mirò a su doncella—esto me pone algo nerviosa, Charlotte. Son demasiadas cosas. No hablar con un caballero a no ser que èl te hable primero, no aproximarse al ponche sino esperar a que te lo traigan, no ir a tomar aire a no ser qué estès con una chaperona, no hacer preguntas personales y ni siquiera sè, cuales son las preguntas que aquí se consideran personales. Esto simplemente està sobrepasándome—se puso las manos en la cara.


    


    


    *****


    


    


    Una semana después Sonia se presentaba en el baile donde el príncipe la conocería y sería oficialmente una debutante en la sociedad londinense. Su hermano entró con ella y poco después su prima Horatia con su esposo. El salón estaba lleno de gente, unos hablando, otros bailando, algunos comiendo cerca del buffet y otros simplemente mirando. Las paredes revestidas con lujosas telas y rosas por doquier, eran testimonio de la opulencia con la que allí se hacían las cosas.


    — ¿Cómo te sientes?—Preguntó Horatia.


    — Nerviosa.


    — No te preocupes todo saldrá bien y cuando hayas bailado con el príncipe, habrá pasado la parte más difícil.


    Sonia asintió y miró a un grupo de mujeres que estaban reunidas y comentaban entre susurros algo, para luego volver a reír. Su prima la tomó suavemente del brazo— vamos, quiero presentarte algunas conocidas—. Al acercarse, el grupo miró hacia otro lado. Sonia lo notó, pero su prima o se hizo la desentendida o no le importó. Estuvieron hablando con algunas personas y cuando se enteraron de que era americana no disimularon su desagrado a pesar de estar emparentada con la vizcondesa de Exeter.


    — Señorita Hearst, cuéntenos cómo es que Londres se ha vuelto tan popular para las herederas americanas ¿cómo usted? Parece que no existieran buenos hombres en su país.


    Algunas de las chicas que estaban allí en el grupo, colocaron sus abanicos tapándose el rostro para reírse. Ella sintió que su cara ardía, pero tampoco le daría el gusto de humillarla.


    — Creo, lady Audley, que desde que los nobles no han podido tener el dinero por sí mismos para restaurar sus arruinadas propiedades. En mi país hay hombres tan buenos como aquí, la prueba es que conozco muchas jóvenes inglesas casadas con varios.


    La mujer la miró como si fuera un espanto— ¡pero que impertinencia!— exclamó molesta.


    — Lady Audley no he dicho nada que no sea cierto—contestò con cierta inocencia fingida.


    — Y yo tampoco— le contestó la mujer retándola.


    — Tiene razón somos herederas americanas buscando título para nuestras familias y a cambio de ese título le damos la posibilidad a nuestros esposos de arreglar sus problemas financieros con una cuantiosa dote. Un intercambio justo ¿no le parece?


    Horatia miró a otra parte, tratando de disimular su risa. Su prima era impertinente, era cierto pero esas mujeres se merecían esa respuesta. No hacían más que humillar a cualquiera que tuviera sangre americana, por creerlos muy por debajo de ellos. Pero a la hora de tomar su dinero no parecían tener reparos. Estaba harta de escuchar que eran nuevos ricos; fue algo que todo el tiempo le dijeron a ella hasta que su mismo esposo se encargó del asunto y declaró que retaría a duelo a la próxima persona que hiciera un comentario de esos sobre su esposa. Como su esposo era bien conocido por sus habilidades de buen tirador, la gente se lo pensó dos veces antes de hacerla sentir mal en cualquier parte de la calle o evento social. Seguramente lo seguían pensando, pero al menos lo guardaban para ellos.


    — Querida ¿por qué no vamos hacia allá?— le señaló un grupo donde estaban otras personas —quiero presentarte unas buenas amigas— la alejó del grupo de brujas y cuando llegaba dónde estaba su esposo con unos amigos, se dio cuenta de que allí se encontraba el marqués de Willmington.


    Era un buen partido, acababa de llegar de la guerra. Era educado; rico, muy apuesto y aunque algo serio para su gusto, sabía que podría hacer un buen matrimonio con su prima si congeniaban. Se acercó a su esposo que enseguida le sonrió— lady Exeter qué gusto que nos honre con su deliciosa compañía. Los otros caballeros también las saludaron con un gesto galante.


    —Caballeros, que bueno volver a verlos. Permítanme presentarles a mi prima, la señorita Sonia Hearst. Señorita Hearst, le presento al Conde de Beaufort y al Marqués de Willmington.


    —Es un honor—dijo ella y recordó la reverencia que su prima le había enseñado en el curso intensivo de una semana sobre las costumbres y protocolo de la exigente sociedad inglesa


    —Hablo por mi amigo y por mi cuando digo que el honor es nuestro, señorita Hearst—besó su mano.


    — Si me permite decirlo, las mujeres americanas poseen una gran belleza. No he visto la primera que no sea despampanante.


    Sonia aceptó el cumplido con una amable sonrisa y observó al otro hombre que parecía desnudarla con la mirada.


    —Señorita Hearst para mí también es un gusto conocerla— beso su mano.


    Era un hombre muy guapo; de ojos azules profundos que miraban de manera fría a todo el mundo. Su semblante aristocrático le daba un toque arrogante y su boca de labios gruesos le sonreía con cierta malicia.


    — Me imagino que disfruta su estadía en Londres.


    — ¡Oh sí! Es un sitio precioso y lleno de mucha historia.


    Un vals comenzó en ese momento y ella fue informada de que era su turno para bailar con el príncipe. Se alejó del grupo mirando con cierta ansiedad a su prima que le hizo un gesto amable para llenarla de confianza.


    Horatia se quedó mirándola un momento y luego volvió a su conversación.


    —Lady Exeter, sólo puedo suponer que después de esta noche su casa se verà llena de invitaciones de gente que querrá conocerla— dijo lord Beaufort.


    — Espero que sea así lord Beaufort.


    — Es en verdad encantadora.


    Horatia lo miró con ojos entrecerrados. El marqués era un hombre conocido por muchas cosas, pero no por quedar impresionado con ninguna mujer, y ese simple comentario decía mucho. Esperó culminar la noche con broche de oro, viendo que èl le pidiera bailar a su prima.


    


    


    Cuando sentía ya sus pies adolorido de tanto bailar y sólo quedaba un espacio en su tarjeta de baile el marqués se acercó a ella.


    — ¿Señorita Hearst, podría hacerme el honor de reservarme un baile?


    Ella no se sorprendió de que le dijera eso, porque durante toda la noche mientras bailaba sintió su mirada quemándola, siguiéndola a todo lado. Sonia internamente deseaba que la invitara, pero casi había perdido la esperanza al final de la noche.


    — Sería un placer, lord Willmington— tomó su libreta y escribió su nombre.


    — Gracias, pero difiero en eso. El placer será todo mío— sonrió y Sonia pudo ver unos dientes blancos muy rectos, casi perfectos.


    — Logró Willmington, mi hija y yo nos preguntábamos ¿dónde andaba?—dijo una mujer con más joyas encima que un cofre. La miró con desdén y tomó al marqués del brazo.


    — Lady Dashford permítame presentarle a la señorita Hearst.


    — Oh si, ya he tenido el placer—pero en realidad no se habían conocido. La mirò de arriba abajo y luego sin decir o hacer nada más, siguió hablando como si ella no existiera—Como le decía lord Willmington.


    — Él se detuvo— disculpe Lady Dashford, pero estoy hablando con la señorita Hearst— miró molesto a la mujer.


    — No se preocupe—dijo rápidamente Sonia— yo acabo de ver a una buena amiga— hizo una pequeña inclinación y se alejó. Odiaba esa costumbre de los ingleses de verla como si fuera un arribista, cabeza hueca que no tuviera más cualidades que su dote, como si ellos no buscaran lo mismo.


    


    Después de un rato llegó el momento del último baile y Robert no perdería la oportunidad de bailar con la heredera de oro. Todavía no terminaba la velada y era así como le llamaban ahora. Su amigo lord Beaufort le dijo de las 300,000 libras que ofrecía su padre como dote al hombre que se casara con ella, más una hermosa casa de campo en Somerset, algo que lo tenía motivado. No sabía si era del todo verdad, pero después de llegar de la guerra y encontrar que no tenía patrimonio porque su padre adicto a las apuestas lo había despilfarrado, se veía en la penosa necesidad de recurrir a un matrimonio de conveniencia. Los acreedores llegaban a su casa a cobrar continuamente, sin hablar de que la mansión antes imponente, se caía a pedazos en ese momento por falta de reparaciones. Su única alternativa era una mujer sumamente rica para resolver todos sus problemas de dinero en la familia. Se acercó sigilosamente a ella— señorita, creo que tenemos un baile pendiente.


    — Por supuesto, lord Willmington— tomó el brazo que él ofrecía y se dirigieron al centro del salón donde todas las parejas empezaban a llegar. Empezaron a tocar las primeras notas y a Sonia le encantó lo bien que la llevaba. Era buen bailarín y eso le gustaba porque entre sus parámetros para un buen partido estaba el que fuera un excelente bailarín. Robert, la hacía flotar en la pista de baile, a tal punto que no le importaban las demás parejas a su lado. Él en cambio sí miraba a la gente a su alrededor que los observaban como águilas y murmuraban. Se maravilló con el hecho de que su compañera de baile fuera tan hábil, la observó directamente sin hablar, admirando su belleza. Detallaba cada cosa; sus enormes ojos café le recordaban esos deliciosos chocolates que vendían en la tienda de bombones que habían inaugurado hacía poco en London Street. Sus mejillas sonrosadas le conferían un aire de inocencia, algo que su boca de labios sensuales y mentón decidido, desmentían un poco. Tenía una bonita figura, sus caderas se balanceaban al ritmo de la música despertando una sensación de fuerte deseo en él. Algo de lo que por lo general no sufría, pues siempre había sido hombre que sabía controlar bien sus pasiones.


    Cuando el baile terminó, él le dio las gracias y la llevó aparte— ha sido un baile entretenido.


    — Sí que lo fue— dijo ella sonriente.


    — ¿Desea una copa ponche? ¿O tal vez quiera ir a tomar de aire fresco?


    — El ponche estaría bien, muchas gracias.


    Robert la dejó un momento y cuando volvió le entregó una copa. Su prima llegó en ese momento y Sonia aunque no quería dejar de hablar con él, tuvo que darle las gracias y quedarse allí con Horatia.


    — Fue todo un placer bailar con usted señorita Hearst— la miró un momento— espero no ser impertinente, pero me gustaría visitarla mañana.


    Horatia reprimió su deseo de saltar de emoción— no es impertinencia en absoluto—dijo ella en lugar de Sonia.


    — Es cierto lo que dice mi prima, no es ninguna impertinencia. Si le parece bien, lo espero a eso de las tres de la tarde.


    — Allí estaré —se despidió de ellas con un beso en la mano—disfruten esta hermosa velada.


    En el momento en que estuvieron solas Horatia no pudo reprimirse— Dios mío, tienes tu primera visita mañana y estoy segura de que vendrán muchísimas más, porque está noche ha sido un éxito.


    — Si fuera por mí, no querría visitas de nadie, ya sabes que no deseo casarme.


    — Puedo ver que te ha impresionado el marqués aunque digas lo contrario, y por lo pronto eso es lo que importa.


    — No voy a negar que es apuesto pero sabes que no quiero hombres que me den órdenes.


    — Querida, sólo dale una oportunidad a todo esto que está por pasar y luego decides. Yo realmente pienso que harían una hermosa pareja. Además serías una excelente marquesa.


    Ella sonrió al ver la emoción de Horatia pero en el fondo estaba molesta, por su reacción ante el marqués. Se suponía que ella no tenía que sentir nada porque no deseaba casarse y en la primera noche del baile, ya estaba aceptando invitaciones.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÌTULO 4


    


    Esa tarde siguiente Sonia esperaba algo nerviosa. En la mañana llegaron muchas invitaciones que por compromiso y educación tenía que cumplir. Su hermano estaría allí ese día y ella oraba por qué no dijera algo incorrecto, típico de él. Tal vez querría averiguar su vida o se portaría como el típico hermano sobreprotector.


    Charlotte terminó de hacerle arreglos a su peinado y ella se colocó algo de perfume. Luego se mirò al espejo probándose dos collares para ver cuál le quedaba mejor.


    Alguien tocó a la puerta


    — Adelante.


    Una criada entró en ese momento— señorita, tiene una visita. Es el marqués de Willmington.


    — Dile que ya bajo Martha.


    Sonia se miró por última vez al espejo y bajó para recibir al marqués— Charlotte no puedo estar sola con él y Horatia demora en llegar así que tú estarás presente pero serás invisible hasta que mi hermano se aparezca —le recalcó.


    — ¿Su hermano no ha bajado ya, señorita?


    —No, èl quiere bajar màs tarde para darse aires de grandeza y porque según èl, quiere que podamos hablar un poco màs sin sentirnos observados todo el tiempo. Le dije que se vería mal que una dama lo atendiera solo, sin chaperona o al menos la presencia de su hermano y solo se echó a reír.


    Charlotte suspirò—muy bien señorita, la acompañaré.


    


    Al llegar al salòn vio a Robert sentado, se veía muy elegante— Buenas tardes, señorita Hearst— se acercó para dar un beso en su mano.


    —Buenas tardes, lord Willmington.


    —Se ve usted radiante el dìa de hoy.


    —Muchas gracias—se sentò y no supo que màs decir.


    —Hace un dìa maravilloso ¿verdad?


    —Sin duda, aunque algo caluroso.


    — ¿Cómo terminó de pasar la noche?


    — Bien, pero llegué algo cansada—sonriò—fueron muchos bailes en una sola noche.


    —Creo que ahora tendrá muchas invitaciones y caballeros que desearán conocerla mejor.


    —No estoy interesada.


    — ¿Perdón?—èl creyó haberle oído mal.


    —Dije que no me interesa.


    —Yo…pensé que deseaba casarse.


    —Sè que todo el mundo piensa que quiero atrapar un marido con título noble, pero créame que no hay nada màs alejado de la realidad.


    Èl la mirò confundido.


    —No me mire asì—sonriò divertida—le voy a explicar—se acercò màs a èl y Robert pudo sentir el leve aroma a vainilla que desprendía.


    —Lo que sucede es que no quiero casarme, porque lo único que veo en las parejas casadas, es sufrimiento y la que lleva la peor parte siempre es la mujer.


    — Yo he visto matrimonios felices, señorita Hearst.


    — Por favor, dígame Sonia.


    Él sonrió— está bien, pero solo si usted me llama Robert.


    — Oh por supuesto— respondió mostrando su agrado— ahora que ya tenemos más confianza le explicaré el por qué no hay matrimonios felices.


    Robert la miró divertido, ella tenía algo que le llamaba la atención era refrescante además de hermosa; con esa piel tan blanca que podía apostar era tan suave como se veía y esos labios que cada vez que observaba, no podía dejar de preguntarse cómo sería su sabor.


    — Los matrimonios parecen ser felices porque eso es lo que se espera de ellos, pero en realidad sólo es un contrato entre dos, donde la mujer aporta una cuantiosa dote, hijos, obediencia y total hermetismo sobre la privacidad de su relación. Mientras el hombre sólo dará un apellido noble para que la mujer y su descendencia puedan exhibirlo. Èl la llenará de hijos, mientras irá de amante en amante y ella tendrá que callarse porque sería un escándalo que ventilara los trapos sucios de su matrimonio.


    — Me parece que es usted un poco severa en su manera de ver las cosas, como le digo no todos los matrimonios son iguales.


    — ¿Quiere decir que algunos matrimonios tienen amor? ¿Tal vez fidelidad?


    — Si— contestó seguro.


    — Me temo que eso es sólo una fantasía.


    — Difiero con su manera de pensar, creo que si no le da la oportunidad a alguien, ¿Cómo va a saber realmente la forma en la que van a suceder las cosas dentro de un matrimonio?


    —Oh no, lord... Robert— se corrigió. Si hiciera eso sería como jugar una lotería ¿No le parece? Y si tengo la mala suerte de dar con un mal esposo, yo no podré salirme de esa terrible situación, pues estamos irremediablemente unidos hasta que la muerte nos separe.


    Él no pudo evitar reír ante su dramatismo a aunque veía su punto— y entonces ¿Qué piensa hacer, Sonia? Tengo entendido que su hermano no se devolverá a Nueva York hasta no dejarla casada y debo agregar, muy bien casada.


    Ella lo miró sorprendida— ¿cómo se ha enterado de eso?


    — Ya sabe cómo es la gente, se dice una cosa por allí y otra por allá.


    — Si, ya veo que los cotilleos no son exclusivos de dónde vengo.


    — Créame señorita, es una de las mayores fuentes de entretenimiento de la sociedad inglesa.


    — Ya veo...— se quedó pensativo momento— es un poco preocupante.


    — Y lo que menos quiero hacer es eso.


    — No se afane, no lo estoy. De hecho estoy acostumbrada a que la gente hable de mí, para bien o para mal— se inclinó para servirle una tasa de tè— ¿crema?


    — Sólo un poco, por favor.


    Ella le extendió la tasa— con respecto a su pregunta de qué voy hacer con mi hermano y mi padre, le diré que todavía lo estoy pensando— lo mirò esperanzada—¿Tiene alguna idea?


    Èl todavía no podía creer que hubiera ido hasta allí con la intención de cortejar a la heredera y lejos de eso estaban hablando como si fueran dos buenos amigos— La verdad no se me ocurre nada, pero si algo surge, se lo diré.


    — No sabe cuánto le agradezco su comprensión— ella lo miró con ojos brillantes.


    La puerta se abrió y en ese momento llegó su hermano. Robert se levantó para saludarlo— Sr. Hearst es un gusto conocerlo.


    — Lo mismo digo lord Willmington.


    — Por favor llámeme Robert— le pidió él


    Robert, por favor tome haciendo. Veo que ya han tomado el té—dijo mirando a Sonia.


    — Voy a ordenar que traigan un poco más— dijo Sonia y llamó con una campanilla.


    — Lord Willmington, es usted muy conocido en Londres, la gente habla muy bien y dicen que es un héroe de guerra.


    — Bueno, yo no diría tanto. Soy sólo un servidor más de mi país.


    — Su modestia habla bien de usted —se acomodó en la silla—Y... ahora que está fuera de este mundo violento de la vida militar, ¿a qué se quiere dedicar?— Preguntó sin preámbulos.


    Me gustaría hacer algunos negocios y tengo uno que otro en mente.


    —¡Por Dios! ¿Un noble trabajando? ¿No creé que va a escandalizar a más de uno?


    — No soy hombre de importarle lo que digan los demás, los tiempos cambian y hoy en día no se puede vivir sólo de los arrendatarios.


    — Es cierto, no se puede vivir del dinero viejo, como le llamamos nosotros al dinero que viene de generaciones.


    — No niego que ayuda mucho, pero ya es momento de cambiar las costumbres.


    Edward casi lo taladraba con la mirada, algo que no incómodo a Robert pues él sabía que al ser el hermano de Sonia, se preocupaba por conocer a los hombres que pretendían a su hermana. Pero lo que no le gustaba era tener que hablar de cosas tan vulgares como el dinero, delante de una dama. Afortunadamente entró un lacayo junto a una criada con una bandeja de té y casi enseguida después de ellos venía Horatia disculpándose por llegar tarde. Eso aligeró el ambiente, aunque por la mirada de Edward supo que el tema sólo quedaba suspendido hasta cuando volvieran a verse. El resto de la visita, sólo hablaron de cosas sin importancia y un rato después él se despidió, no sin antes invitar a Sonia a una representación teatral en los jardines de Ranelagh.


    —Me encantaría, no lo conozco y me han dicho que es precioso.


    —Lo es, señorita Hearst, estoy seguro de que pasaremos un rato agradable. Obviamente lady Essex està màs que invitada a acompañarnos.


    —Serà un gusto, lord Willmington.


    —Bien, entonces no hay nada màs que hablar , mañana pasarè a recogerlas.


    Unos días después de la visita de Robert, ella pudo por fìn tener algo tiempo para su lectura en la biblioteca de la casa.


    Estaba muy concentrada cuando llegó Edward y ella supuso que le haría preguntas sobre Robert o intentaría presionarla con el tema del matrimonio.


    — Mi querida hermanita; veo que estás muy entretenida.


    — Estaba, pero ahora que has llegado…


    — Sí, me imagino que te estoy interrumpiendo pero sólo quería preguntarte como te han parecido los caballeros que han venido a visitarte, son varios los que insisten en cortejarte.


    — Sabes que no me interesa ninguno.


    — Pues te toca hermanita porque sabes que nuestro padre está esperando noticias.


    —Bueno, entonces tendrás quedarme más tiempo.


    —Se te acaba hermanita, decide de pronto. No veo qué tanto es lo que tienes que pensar sólo escoge el más importante o el que más te guste— se levantó— una semana más, Sonia-— salió de la biblioteca.


    Ella no le contesto pero tenía ganas de ahorcarlo ¿qué se creía para decirle cuánto tiempo debía escoger el hombre con el que tendría que vivir el resto de su vida? Ninguno de esos hombres le parecía el correcto o bueno... tal vez el marqués, que era un hombre muy guapo, elegante, disfrutaba salir y hablar con él mucho más que con los otros, que sólo se la pasaban hablándole y aburriéndola con conversaciones sobre cosas que ni entendía, ni quería entender, pero el problema era que aunque le gustara el marqués no se veía atada a él de por vida. Tenía una idea que desde hacía tiempo venía dándole vueltas en la cabeza y ya que su hermano le había dado un ultimátum, tendría que ponerla en práctica con el marqués.


    Tendría que ver qué opinaba al respecto y sólo había dos posibles situaciones; una era que ella fuera llamada una desvergonzada y arruinar a su reputación diciéndole a todo el mundo su propuesta o podía acceder, debido a que ella sabía que no estaban en muy buena situación económica y eso los beneficiaría a los dos. Dios, ayúdame para no equivocarme-— pensó desesperada. Cerró los ojos y se dijo que a tiempos desesperados, medidas desesperadas.


    


    


    *****


    


    


    Al día siguiente le envió una nota a Robert para que se encontraran en la tarde, en casa de su prima Horatia, porque sabía que ella siempre les daba un poco espacio para hablar. Luego se puso un vestido amarillo a rayas color café, que sabía le sentaba muy bien. Le dijo a Charlotte que le ayudara con un bonito peinado. Se quería ver lo mejor posible para el marqués pues de eso dependía que él quisiera ayudarla.


    Más tarde en casa de Horatia ella lo estaba esperando algo ansiosa. No demoró mucho en llegar y como siempre se veìa muy apuesto. Saludó a todos los allí presentes y se dirigió hacia donde estaba ella.


    — Señorita Hearst— hizo una venia y beso su mano. Delante de Sonia él no tenía ningún inconveniente en hablar con cierta familiaridad pero delante de Horatia y su esposo el vizconde debía mantener las formas, aunque sabía que apenas estuvieran solos se podrían tutear.


    — Lord Willmington, que gusto volverlo a ver.


    — Lo mismo digo, si me permite decirlo cada vez que la veo está usted màs bella.


    Sonia sonrió— gracias


    Mientras todos hablaban, del clima, de la situación política, de los bailes que venían y hasta de la época de caza, ella sólo pensaba en cómo le diría las cosas a Robert.


    Horatia pareció entenderlo y un rato después se inventó una excusa para dejarlos un momento a solas y qué hablaran. Cuando por fin no había nadie en el salón él se acercó a la silla donde ella estaba— Sonia, puedo ver que algo le preocupa.


    — Si, hay algo que quiero hablar contigo pero no quiero que después de esto pienses mal de mí.


    — No creo que eso pudiera pasar, me pareces una mujer excepcional y tengo la mejor opinión de ti.


    — Tal vez eso cambie, pero de todas formas debo decírtelo— tomó aire hundiéndose valor— hemos hablado muchas veces de que no deseo casarme y hemos hecho bromas al respecto.


    — Es cierto y también sabes que yo he querido pedir tu mano, pero he respetado tu forma de pensar aunque no la comparto.


    — Bueno, pues lo que sucede es que mi hermano piensa que ya es momento de escoger a alguien y no sé qué hacer.


    Robert tomó su mano— Sonia este momento llegaría tarde o temprano.


    — Lo sé, pero no deseo casarme— dijo mortificada— y lo único que puedo hacer es fingir.


    — No te entiendo.


    Ella se levantó de la silla y comenzó a caminar por la sala— he pensado que no quiero casarme jamás y si mi padre quiere tener un ataque por eso, pues tendrá que conseguir un buen médico. En cambio, algo que si quiero hacer es vivir sola, tranquila sin nadie que me quiera imponer su voluntad. Pero no quiero vivir mi existencia sin saber que es estar con un hombre.


    Robert casi se traga la lengua de la sorpresa— ¿Perdón?


    — Me escuchaste bien Robert.


    — No quiero que un hombre me diga lo que tengo que hacer pero si quiero saber lo que es la intimidad.


    — ¿Qué piensas hacer? Sabes que si haces eso, perderás tu reputación y toda posibilidad de estar en la sociedad. Aunque no te cases, perderás el respeto de todos y serás una paria en Londres, una paria con dinero pero al fin y al cabo una persona indeseable en todos los eventos sociales y casas de los nobles.


    — No me importa.


    — Te importará querida, puede que ahora no lo creas pero lo hará.


    — ¿Y si fuera alguien conocido?— lo miró— alguien lo suficientemente apuesto, de buena familia y discreto para no decir nada.


    — ¿Has pensado en alguien en particular?


    — El único que se me ocurre eres tú— lo dijo con total naturalidad


    Robert no supo qué responder, pero no podía creer lo que esa pícara le proponía.


    — Sonia, querida— se colocó a su lado— no creo que sea buena idea.


    — ¿Por qué?


    — Soy un hombre de pasiones fuertes y tú eres una muchacha inocente.


    — No me importa— respondió enseguida.


    Robert pensó divertido que le encantaba ese espíritu y esas ganas de comerse el mundo de ella, pero sabía que eso no terminaría bien. Después de algunas semanas conociéndola le había tomado algo similar al cariño. Era una joven original, creativa y hasta cierto punto inocente. Luego se dijo ¿Por qué no? Tal vez era una forma muy egoísta de pensar pero, para que viniera otro más astuto y le propusiera algo descabellado o aceptara la oferta escandalosa de ella, prefería hacerlo él. Ella sería un excelente marquesa; su belleza, su carácter, su elegancia no dejaban dudas pero se encargaría de cambiar un poco los términos de este acuerdo con ella, sólo que ella no lo sabría.


    Tal vez con el tiempo, se conocería más y él podría enamorarla y de esa manera convencerla de quedarse con él. Estaba seguro de que con el tiempo esa idea absurda de permanecer sola se le borraría de la cabeza.


    — Està bien, aceptó la propuesta.


    Ella lo miró asombrada— ¿De veras?


    — ¿No es eso lo que querías?


    — Si claro, pero no creí que aceptarías tan pronto.


    — ¿Qué hombre en su sano juicio diría que no?


    Sonia no sabía qué decir. Ese momento ya no sabía si había hecho las cosas muy rápido y tal vez no era eso lo que quería. Se decía por ahí que Robert era un hombre pasional y que antes de ir a la guerra, eran muchas las mujeres que habían pasado por su cama. Luego pensó que ella no buscaba fidelidad, sólo una aventura. Después de eso, tomaría sus joyas y se iría de Inglaterra pero eso no se lo diría Robert.


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPÌTULO 5


    


    Robert estaba en el White`s, esperando a Edward, el hermano de Sonia que en cualquier momento llegaría. Pensó en que aunque Sonia le caía bien y confiaba en él, tenía que hacer lo correcto tanto por ella, como por él. Necesitaba ese dinero de la dote y tampoco soportaba la idea de que le hiciera esa propuesta a otro hombre, no entendía por qué, pero sentía como una patada en el estómago cada vez que lo pensaba.


    Edward llegó tarde, enseguida se sentó a charlar con Robert y como siempre fue directo al punto.


    — Bien Willmington, dígame por qué me ha citado aquí y en esta parte tan privada del club. Debe ser algo serio y si ese es el caso, debió ir a mi casa para hablar de un futuro enlace con mi hermana.


    — No es lo que usted cree, Edward.


    Este lo miró algo curioso— ¿Entonces?


    — Le dije que viniera aquí porque no quiero que Sonia se entere de esta conversación. Lo que le voy a decir es algo que no quiero que salga de aquí.


    — ¡Buen Dios, Willmington! Ya me está preocupando.


    Deme su palabra de honor que no le dirá a Sonia y que no irá corriendo a escribirle su padre tampoco.


    Edward lo miró muy serio, pareció pensarlo un momento y luego asintió— Muy bien, tiene mi palabra.


    Robert se relajó un poco, no quería que la familia de Sonia dijera que era una ofrecida o quién sabe cuántas cosas más por su forma de pensar— Quiero casarme con ella.


    — Me lo imaginaba, pero todavía no veo la razón para haberle dado mi palabra.


    — No he terminado.


    Edward guardó silencio esperando incòmodo.


    — No quiero que Sonia se entere de que quiero casarme con ella.


    Edward lo mirò como si le salieran cachos.


    — ¿Podría explicarme eso mejor?


    —Los dos la conocemos muy bien y sabemos que es una joven impulsiva, que todavía cree en cuentos de príncipes. No piensa que casarse es su próximo paso sino vivir sola sin nadie que la gobierne.


    —Es verdad, conozco bien a mi hermana. ¿Y eso a donde nos lleva?


    —Ayer Sonia me dijo que no querìa casarse, pero que deseaba saber lo que era tener intimidad…


    — ¿Perdón?—Edward lo interrumpió y de paso casi se atragantó con el trago.


    —Ya me escuchò, Edward.


    —No puedo creer el nivel de osadía de esa chica. Es una total desvergonzada—alzó la voz.


    Robert enseguida le hizo señas de que bajara la voz—Por favor, nadie tiene porque enterarse de esto. Y si le estoy contando esto no es porque quiera hacerlo, sino porque necesito que entienda mi plan.


    Edward trató de tranquilizarse tomando un trago. Entiendo que ya no quiera saber nada de ella.


    — ¿No me escuchò cuando le dije que quiero casarme con ella?


    —Pero… ¿Cómo es eso posible? Si una mujer me dijera eso, yo simplemente pensaría que es una…


    —Por favor no termine, Edward. No quiero verme obligado a golpear al hermano de mi futura esposa.


    Él negó con la cabeza sin poder comprender muy bien toda la situación—Bien, empecemos de nuevo. Usted desea casarse con mi hermana.


    —Cierto—contestò Robert.


    —No le importa que ella no lo quiera hacer.


    —Cierto.


    Edward rio— ¡Caramba! Debe estar màs desesperado por dinero de lo que pensé.


    —No voy a negar que necesito la dote de Sonia, pero para mí no es un sacrificio casarme con ella. Es hermosa, educada, podrá darme un heredero. No pido nada màs.


    — Està bien, pero ¿Dónde està la trampa?


    —Lo cierto es que deseo hacerle pensar que estoy de acuerdo con todo. Seremos amantes secretos, pero de alguna manera ustedes se enteraran y harán que ella y yo, nos casemos. Le dirè que contraté un sacerdote ficticio y que apenas su padre y usted se vayan, podremos divorciarnos y cada quien por su lado. Obviamente si fuera cierto, tampoco podría hacerse tan fácil, pero ella no tiene por qué saber eso.


    — ¿Cómo hará para que ella no le exija el divorcio hasta volverlo loco?


    —Bueno, confió bastante en mi capacidad de enamorarla. Y creo que después de que estemos un tiempo juntos y nos conozcamos mejor, ya no serà necesario ningún divorcio.


    —Recuerde que solo van a estar un tiempo en su casa y eso no serà màs de tres o cuatro días. Luego de que se casen mi padre querrà irse más o menos unas semana después, cuando ya vea que están perfectamente bien. Serà muy poco tiempo para que logre enamorarla.


    —Podemos idear una luna de miel muy larga que su padre nos ha regalado y yo dirè que hasta no estar de regreso no podremos hacer nada. Luego de eso su madre puede venir un tiempo y asì poco a poco iremos alargando el asunto hasta que ella ya no quiera alejarse.


    —Podría ser—pensó Edward con cierta satisfacción al pensar en su hermana casada con un marques y lo que eso le abriría puertas a èl y a su padre en los negocios que pensaban hacer en Inglaterra—pero entenderá que tendremos que hacer una especie de contrato, donde usted se compromete a casarse con Sonia y quedará estipulado que solo después del matrimonio, recibirá usted la cantidad de la dote.


    —Estoy de acuerdo y ustedes e comprometerán conmigo a no decirle nada a ella, hasta que sea yo quien toque el tema y se lo explique todo.


    —De acuerdo, pero todavía tengo que hablar con mi padre para ver qué piensa de todo esto. Solo hasta cuando èl diga la última palabra podremos hacer esto.


    Semanas después, Robert y Sonia estaban en un baile de los duques de Norfolk. Los dos se divertían y hablaban de todo. Ella cada vez pensaba mejor de èl y ahora que había accedido a convertirse en su amante no podía evitar verlo fijamente muchas veces, cuando pensaba que èl no la observaba. Era realmente guapo y la trataba como a una princesa. Esa noche estaba algo nerviosa porque habían acordado mutuamente que sería su primera noche juntos. Èl entraría a su casa después de la medianoche, cuando todos durmieran. Su hermano se había ido de viaje dejándola sola en la casa. Le pareció extraño, pero èl miraba siempre sus negocios primero y parecía que en Yorkshire estaba una buena posibilidad de crear empresa. Y para èl eso sería siempre lo primero.


    Robert y Sonia prepararon todo para que cuando él se fuera, ellos pudieran tener su noche. Y ahora bailando con èl, solo podía pensar en eso.


    —Deja de pensar tanto —le dijo Robert de repente.


    Ella rio—lo siento—tengo un poco de nervios.


    —No tienes nada que temer, todo saldrá bien—le guiñó un ojo.


    El baile terminó y los dos se fueron cada uno con un grupo diferente. Ella con su prima Horatia y èl con su amigo Beaufort y otros caballeros, pero en todo momento se miraba, sonreían y se coqueteaban a tal punto que ella pensó que eran tal vez demasiado evidentes.


    Cuando por fin la noche terminó y el carruaje de su prima la dejó en casa, Sonia corrió a su habitación para arreglarse. Charlotte lo sabía todo y la estaba ayudando, aunque estaba demasiado asustada pensando que pudieran pillarlas. Y en más de una ocasión trató de hacerla cambiar de idea diciéndole que quedaría arruinada, que lo pensara mejor, que le dolería mucho ver como tiraba su futuro. Sonia no escuchò nada, estaba decidida. Se dio un baño, se colocó perfume y se puso una bata hermosa que sabía que le gustaría a Robert.


    


    


    


    A las dos de la mañana por fin llegó èl y Sonia le pidió a su doncella que abriera la puerta y lo dejara pasar sin que nadie la escuchara. Ella fue de mala gana y lo dejó entrar, le hizo señas del camino hacia la habitación de Sonia y se fue a su recámara, esperando que nadie la viera y no se metiera en líos al dìa siguiente.


    La puerta de la habitación de Sonia se abrió y Robert entrò sigiloso—buenas noches, hermosa dama.


    —Buenas noches, Robert—ella sonriò nerviosa.


    Él se acercó a ella y sin dudarlo le dio un pequeño beso en la boca, una leve caricia apenas. Sonia no dijo nada y èl pensó que tal vez no estaba lista todavía— ¿Te has arrepentido?


    —No, no es eso…—bajò la cabeza—es solo un poco de miedo a esta situación tan nueva para mí.


    Robert levantò su barbilla y volvió a tomar sus labios, esta vez de manera un poco màs profunda. Ella abrió la boca instintivamente y el introdujo su lengua acariciando la suya suavemente. Luego se apartó y la mirò de manera tierna. — ¿Nunca habías dado un beso?


    —No, ni tampoco lo había recibido—sus mejillas estaban rojas y Robert sonriò.


    Sonia sintió un hormigueo en zonas que hasta ese momento eran tabú, como las puntas de sus pechos y otros lugares, inconfesables. No tenía ni idea de que un simple beso podría provocar una reacción de este tipo. Alguna vez lo intentò con un pretendiente cuando nadie estaba mirando, pero fue un juego de niños, algo sin trascendencia. Lo que había compartido con Robert en ese corto momento, era sorprendente. Se humedeció los labios mientras èl la tomaba por la cintura, ella colocò sus brazos alrededor de su cuello para atraerlo màs cerca. Robert sintió la forma perfecta en la que se acoplaban los dos. Llevaba una bata de encaje, casi transparente con un profundo escote— Un atuendo atrevido ¿No te parece?—le dijo con una sonrisa que daba a entender que le encantaba.


    —Pensé que sería apropiada para la ocasión, Charlotte la compró por mí, en una tienda de ropa.


    —Me imaginé. Si hubieras ido tù, se habría convertido en un escándalo—dijo riendo.


    —Es verdad—ella también sonriò, aunque algo nerviosa.


    —Una cosa màs que agradecerle a tu doncella—sus manos se deslizaron por el escote hasta llegar a uno de sus pechos. Luego bajò la prenda por los hombros hasta dejarlos descubiertos—llevo tiempo pensando en cómo sería tocarlos—su voz profunda y ronca. Ella no decía nada mientras sentìa sus hábiles dedos apretar sus duros pezones. Dejó de tocarla y simplemente se quedó admirando su cuerpo un momento—eres realmente muy, muy hermosa—besó un hombro suavemente, se acercò a su oído y le habló muy bajo—quiero que conozcas mi cuerpo desnudo, como yo acabo de conocer el tuyo.


    El corazón de Sonia comenzó a latir rápidamente. Robert tomò las manos de ella y las llevó sobre la chaqueta de èl. Lo ayudó a quitarse la chaqueta, luego la corbata y la camisa. Ella lo mirò con admiración y no pudo evitar tocarlo, cuando vio su pecho desnudo.


    —Eres…hermoso


    Eso hizo reír a Robert—Bueno…muchas gracias, pero preferiría ser apuesto.


    —Lo eres—su mirada pasò por todo su cuerpo y se detuvo en su pene—¿Crees que eso vaya a caber?


    —Creo que sí, preciosa. De eso me encargo yo.


    Ella lucía preocupada.


    —Puedes tocarlo si quieres—le dijo para tranquilizarla.


    Ella dudó, pero luego sus dedos acariciaron muy suavemente el miembro duro y suave al mismo tiempo. Fue hacia la cabeza ancha y volvió a bajar hasta llegar a los dos sacos pesados en su base. Se maravilló con las diferencias entre un hombre y una mujer y se agachò para acercarse un poco màs y ver mejor. Eso casi acaba con Robert, su cercanía en esa parte lo hizo pensar en hacer cosas con esa boca, que podrían escandalizarla en su primera vez y por eso se alejó y la puso de pie. Tomò sus labios en un beso destinado a seducirla, pero también a darle confianza. No fue un asalto a su boca, ya que primero fue suave y luego fue introduciendo su lengua, avivando el deseo en ella.


    Supo que no podía permanecer mucho tiempo de pie. Tenía que llevarla a la cama, y por eso rompió el beso, mordiendo sus labios y deslizando su boca hacia abajo presionando besos en su garganta. Sonia estaba hipnotizada por las caricias de Robert y hacìa pequeños sonidos, gemidos suaves que lo estaban volviendo loco. La recostó en la cama y no pudo evitar cerrar su boca alrededor de uno de los pezones rosados. Sonia se quedó sin aliento y Robert hasta esperó que ella, siendo virgen sintiera algo de vergüenza, pero no fue asì.


    Ella enredó los dedos en su cabello y lo abrazó. "Oh, Robert, se siente delicioso—gimió.


    Sus palabras parecieron prender una llama dentro de èl. Se echó hacia atrás y se quitó los pantalones, pateándolos al suelo. Enseguida volvió a ella que parecía una ofrenda tendida solo para èl, Subiò la mano por sus piernas, sintiendo la piel sedosa, escuchando como la respiración de ella se fracturaba al ver que sus manos se acercaban cada vez màs a la mata de rizos que cubrían su sexo. Separó los pliegues y comenzó a explorar su centro, sintiendo su calor, los jugos que brotaban de su sexo recubriendo sus dedos a medida que su deseo crecía. El dedo se deslizó esta vez en ella y Sonia se quedó sin aliento “Robert”, èl respondió moviéndolos sin piedad y ella apretó las piernas alrededor de su mano, arqueándose contra èl.


    Èl tenía la frente llena de sudor, se aferraba a su poco autocontrol y movió lentamente su rodilla entre los muslos de ella, presionó su miembro endurecido en su abertura hasta sentir que sus jugos lo empapaban y supo que estaba màs que lista—te deseo tanto, Sonia… No te imaginas cuánto.


    —Robert, yo también te deseo tanto…—comenzó a mecerse por instinto contra èl.


    —Perdóname, cariño—fueron sus palabras antes de sumergirse en el calor ardiente y húmedo de ella.


    Sonia lanzó un grito de sorpresa cuando sintió un dolor terrible, que la hacìa sentir como si se extendiera allì abajo. Trató de alejarse, pero Robert no la dejó. Comenzó a besarla, perdiéndose en ella y en la forma en la que su vagina lo apretaba. Él querìa sumergirse màs profundo en ella, pero se vio obligado a parar un momento, al pensar en ella y en la incomodidad que debía sentir.


    — ¿Estàs bien, cariño?


    Ella emitió un gemido adolorido—no creí que doliera tanto.


    —Te aseguro que es solo la primera vez. Después nunca màs dolerá—le dio un beso en la sien, luego comenzó a moverse de nuevo, mientras la miraba para cerciorarse de que no hiciera algún gesto de dolor.


    Los ojos de Sonia lo miraban expectantes, sintiendo placer cuando él se movía dentro y fuera, aumentando su ritmo, haciéndola arquearse y enterrar las uñas en su espalda—màs, por favor…—lo animò.


    —No puedo aguantar màs cariño— No…


    Sonia sintió su cuerpo ponerse rígido y su sexo comenzó a latir fuerte, ordeñando el pene de Robert con toda su fuerza, haciéndola lanzar un grito de puro éxtasis.


    Èl, al sentir su vaina caliente aprisionándolo, también se dejó llevar y derramó su semilla en ella, tirando la cabeza hacia atrás con un rugido primitivo. Luego se derrumbó encima de ella, todo sudoroso. Enseguida recordó que era muy pesado para ella y se apoyó sobre sus codos para evitar aplastarla. Poco a poco fue volviendo a su estado normal. Fue entonces cuando salió de ella y se dio cuenta de que no había marcha atrás. Acababa de quitarle la virginidad a una dama y eso solo tenía dos salidas; el matrimonio o la muerte. Pero tampoco querìa echarse atrás, ella le gustaba, y ahora mismo podía estar llevando un hijo suyo. Cansado y satisfecho, con Sonia en sus brazos, se relajò. Jamàs se imaginó que ella pudiera ser tan apasionada, la tenía a su lado como una gatita feliz acurrucada en su pecho.


    —Esto ha sido tan inesperado y…perfecto.


    —Esa era la idea, querida—acariciò su hermoso cabello.


    — ¿Crees que podamos hacerlo de nuevo?


    Èl se rio—si dejas que me recupere un momento, seguro que si—tomò su rostro para darle un beso—¿No estàs adolorida?


    Ella negó con la cabeza sin ocultar su sonrojo.


    —Sí mi padre me viera en este momento, sufriría un ataque.


    —Probablemente. El hombre no tiene idea de que su hija es una alumna aventajada, que aprende bastante rápido.


    Sonia no pudo aguantar la risa y colocò su mano sobre su miembro—tengo un buen profesor.


    Robert palmeó su trasero—joven desvergonzada—la tomò de la cintura y la colocò sobre èl—ahora voy a enseñarte algo nuevo. Dime, ¿Te gusta cabalgar?


    


    *****


    


    El sol salió y Sonia mirò a un lado de la cama, pero èl ya se había marchado. La puerta se abrió poco después, era Charlotte, que venía con una jofaina con agua y tenía cara de asustada—señorita ¿Qué ha hecho?—le dijo al mirar la cama y suponer lo que obviamente sucedió allì.


    —Tomé la mejor decisión de mi vida, eso fue lo que hice.


    —Señorita, usted sabe que sin virtud, la gente hablará de usted y los hombres dirán que està arruinada. Sus padres sufrirán mucho con esto.


    —No lo harán sino se enteran y tú no se los vas a decir ¿verdad?


    —Por supuesto…yo jamàs la traicionaría, pero escuche mi consejo, si sigue haciendo…esto que hizo con el marqués, las cosas van a salir mal.


    Sonia rodó los ojos—Por favor, Charlotte, no seas exagerada—salió de la cama y fue al baño, mientras Charlotte levantò la sábana y se quedó viendo con horror la mancha de sangre que evidenciaba lo que había ocurrido la noche anterior.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    CAPÌTULO 6


    


    


    La noche siguiente, volvieron a encontrarse y la noche siguiente después de esa, hasta que el mismo Robert, le dijo a Sonia que tal vez, lo mejor era no verse tan seguido porque alguien podría descubrirlos y lo que menos querìa era ver su reputación perdida por culpa de él. Debido a su consejo, los dos prefirieron esperar un poco para verse de nuevo y entonces una noche casi dos semanas después, volvieron a encontrarse en su casa, pero esta vez su hermano Edward los vio y aunque no los confrontó esa misma noche , cosa que ella agradeció, la mañana siguiente muy temprano le envió un mensaje para que fuera a su estudio. A ella no dejó de parecerle extraño que Edward no hiciera un espectáculo al verlos, cuando ella sabía que esa situación habría podido provocar hasta un duelo.


    


    Sonia se presentó allí totalmente ajena a lo que sucedería.


    — Buenos días Edward.


    No son tan buenos, hermana. No sè cuanto tiempo pensaste que nos podías engañar pero ya sé de tus andanzas con el marqués de Willmington y esta mañana muy temprano he enviado una nota a mi padre y al marqués le he citado en la tarde para asegurarme de que es un hombre de honor que responde como es debido por sus actos. De lo contrario tendré que enfrentarlo en un duelo.


    — ¡No! —ella se horrorizò—fui yo quien dijo que...


    — No quiero escuchar sus mentiras. En este momento sólo me interesa ver cómo resolvemos el honor de la familia.


    — Se acercó como si fuera a golpearla— ¿En qué estabas pensando niña estúpida? ¿Es que piensas que sólo tù, importas? Mi padre y mi madre quedarán avergonzados no sólo aquí sino en América donde están todos nuestros negocios ¿Crees que esta situación no afectará la familia y a los negocios de nuestro padre?


    Sonia comenzó a llorar—Oh Dios, ¿Que he hecho?— pensó atribulada— jamás se imaginó que su hermano se daría cuenta de todo antes de terminar su plan ¿Qué iba a ser ahora? ¿Còmo podría avisarle a Robert?


    — Y no te molestes en intentar salir de la casa ya le dije a las criadas que estén pendientes. En especial a Charlotte, a ella le advertí que no trate de ayudarte o saldrá patitas a la calle.


    — Edward, por favor entiende que no quiero casarme, que todo esto lo hice por desesperación. Si mi padre quiere desheredarme por estar deshonrada que lo haga, yo me iré lejos donde no tenga que pasar vergüenza por mi causa pero no me obliguen a casarme con nadie.


    —Sè que serìan una buena pareja, Robert y tù.


    —¡Pero yo no lo amo! —le gritò.


    —Debiste pensarlo antes de retozar con èl como una zorra. Ahora vete a tu recamàra, ya tendrán su momento de hablar.


    Ella lo mirò pensando còmo era posible que ese ser tan cruel y tan intransigente fuera su hermano. Subiò a su habitación con el alma en vilo, preocupada por lo que venía.


    Más tarde, ella vio por la ventana del carruaje de Robert. Dos empleados con librea se bajaron y uno de ellos abrió la puerta. Robert descendió vestido elegantemente sin rastro de temor o estar amilanado en absoluto.


    Sonia deseó que la viera por la ventana para poder hacerle alguna señal y que supiera lo que en verdad sucedía. Luego entró a la casa y ella sólo pudo encomendarse a todos los santos para que esto no terminara en una desgracia.


    Robert entró al estudio donde Edward lo esperaba muy serio— Bien Willmington, parece que las cosas están saliendo mejor de lo que esperábamos.


    —Yo no diría exactamente eso, simplemente estàn saliendo según lo planeado.


    —¿Y ahora qué va a pasar?


    — Hablaré con ella y la convenceré de que no hay más opción que casarnos.


    — Muy bien, de todas formas pienso que lo mejor es esperar un poco en el estudio, antes de ir a hablar con ella. Se vería extraño que sólo estuviera unos pocos minutos aquí hablando conmigo.


    Sonia daba vueltas por su habitación pensando en todo lo que estarían hablando su hermano y Robert. Ella no quería casarse y prefería morir antes ver su vida atada a un hombre que la trataría como un adorno y la haría sufrir por el resto de su vida. No le importaba si era Robert porque sencillamente cualquier hombre sería igual para ella. No negaba que disfrutaba haciendo el amor con él y que la hacía sentir especial siempre, pero una cosa era pasar las noches con él y otra convivir como marido y mujer.


    Un toque en la puerta la asustó— Adelante. Era Charlotte— señorita la solicitan en el estudio


    — Dile a mi hermano y al marqués que ya bajo— cuando su doncella se fue, lanzó una pequeña oración al cielo y se vio en el espejo. Tenía los ojos algo irritados por haber llorado pero no se veía mal. Se arregló lo mejor que pudo, se pellizcó las mejillas para dar algo de color a su rostro, y bajó a encontrarse con su destino.


    Edward estaba sentado tomando una copa de brandy con Robert cuando entró Sonia.


    —Buenas tardes, lord Willmington.


    — Señorita Hearst.


    — No creo que haya necesidad de tanto convencionalismo— dijo Edward— después de todo ya tienen cierta... confianza.


    Robert lo asesinó con la mirada— es un comentario bastante impropio Sr Hearst— miró a Sonia le ofreció la mano, que ella la tomó y besó su dorso— creo que debemos hablar.


    — Si gusta podemos hacerlo en el salón contiguo.


    Cuando estaban en el salón a puerta cerrada ella dejó escapar un sollozo— ¿Que vamos a ser Robert? Usted quiere casarse con una mujer que no lo ame y yo lo que menos deseo es un matrimonio forzado.


    — Cálmese querida no hay necesidad de llorar. Lo que debemos hacer es pensar bien las cosas. Se me ocurre que podemos hacer un matrimonio ficticio.


    — ¿Eso se puede hacer?—preguntò sorprendida.


    —Por supuesto, querida. Todo en este mundo se puede hacer con dinero. Podemos pedirle el favor a un buen amigo mío que conoce a alguien que podría casarnos haciéndose pasar por un sacerdote y luego cuando sus padres se vayan veremos que hacemos. —a èl en realidad no le importaba porque no pensaba anular su matrimonio.


    En ese momento, se veía algo inquieta tal vez un poco desconfiada— está bien, lo haremos. No me queda otra opción más que seguir con el plan.


    — Ya verás como todo sale bien— la abrazo— ¿Quién sabe? Tal vez hasta terminemos enamorados.


    Ella tomó su rostro suavemente— Robert, sabes que en el dormitorio, nos llevamos bien, pero creo que como marido y mujer nos mataríamos.


    Él se sentía como un miserable por mentirle de esa forma pero era una oportunidad única para obtener el dinero. Aunque en este punto, no podía negar que ella le gustaba cada día más y eso comenzaba a ser un problema.


    *****


    


    Los preparativos de la boda comenzaron; su madre y su padre se embarcaron rumbo a Londres apenas recibieron la noticia. . Las amonestaciones empezaron a correr y comenzó la carrera de mandar a hacer el vestido, los arreglos de flores para el desayuno nupcial, la comida y bebida de ese día y todo lo demás.


    Sonia estaba algo nerviosa y debido a todo lo que había que hacer se veía muy poco con Robert. Paseaban de vez en cuando por el parque, se enviaban cartas o le enviaba flores, pero le hacía falta él, sus caricias, sus besos y nada podía hacer al respecto porque su madre no la dejaba sola ni un minuto. Sin mencionar a su padre, que casi no hablaba con ella desde que llegó. Mantenía una actitud cordial, pero no parecía muy emocionado por el matrimonio; de hecho, no hablaba del tema si ella antes no lo ponía. Le preguntó a su madre pero ella se limitó a sacudir la cabeza y decirle que su padre no era hombre de mostrar afecto o emociones pero en su mirada, ella pudo ver que algo le ocultaba.


    —Una tarde, días antes Robert, la llevó a su casa para conocer a su padre. Al entrar a la hermosa mansión quedaron atónitos ante la enorme y elegante construcción. La gran entrada daba hasta un hall y de allí hasta una escalera que subìa para llegar a un hermoso salón donde fueron invitados a sentarse para esperar por el padre de Robert que nunca llegó. Robert se veía algo avergonzado pero más que todo molesto.


    —Èl no sale mucho y hoy me han dicho los sirvientes que se ha sentido un poco mal.


    —Milord, creo que eso no es una excusa vàlida—dijo Edmund.


    — ¡Padre, por favor!—exclamò Sonia molesta.


    — Se trata de su futura nuera que lo viene a visitar y él la ha insultado al no bajar, aunque sea momento— insistió el padre de Sonia.


    Tiene razón Sr. Hearst y le pido disculpas en nombre de él pero quiero que tenga muy claro que a aunque él sea el duque no permitiré que tenga esa conducta hacia mi esposa.


    El padre de Sonia pareció quedar màs tranquilo por esas palabras y no se volvió a mencionar nada. Los cuatro tomaron el té y fueron a conocer el hermoso jardín de la casa. Después se marcharon y él aprovechó para ir a la habitación de su padre. Tocó la puerta y nadie abrió entonces buscó la llave y abrió por su cuenta. Su padre estaba en la cama y se sobresaltó —"Por Dios, Robert" ¿Qué es esa manera de entrar a mi recámara?


    — Es la única forma cuando no abres.


    — Dije que tenía dolor de cabeza.


    — Me has hecho pasar una vergüenza con mi futura esposa y su familia.


    — Sabes que no estoy de acuerdo con ese matrimonio entre un hijo mío y esa zorra americana que sólo se casa por tu título.


    — ¡Y yo por su dinero!— le gritó.


    — Lo sé. Es por eso, por lo único que te dejo hacer esa maldita locura pero no me pidas que le haga sonrisas y le dé la bienvenida, porque eso no pasara. Ella no está a nuestra altura.


    — Pero su dinero si está a tu altura, me imagino.


    Su padre no dijo nada, se colocó una venda fría en la cabeza y cerró los ojos. De esa manera dio por terminada su conversación.


    


    


    


    *****


    El día de la boda llegó y Sonia lució un precioso vestido color crema con cristales bordados, que resaltaba su belleza. Su madre habló con ella antes de vestirse y le dio unas cuantas clases sobre la noche de bodas. Ella sólo asentía, pero le pareció cómica la forma como le explicaba la intimidad entre un hombre y una mujer. Luego llegó su padre y le dio un sermón de la decencia, le confesó que sabía de su desliz con Robert y le exigió que no enlodara más el nombre de la familia. Ni una sola palabra de afecto salió de su boca en un día tan importante para ella. Media hora después las puertas de la iglesia se abrían y ella caminaba por el pasillo. Observó al novio que le esperaba al final muy sonriente y a la iglesia que estaba llena. La mirada de todos estaba sobre ella, lo que la ponía aún màs nerviosa. Su hermano se veía satisfecho, pero sus padres, preocupados y un hombre anciano sentado en la primera fila la observaba molesto. Ella supo enseguida que no podía ser otro más que el duque, padre de Robert. El hombre no estaba de acuerdo con la boda y la veía como si fuera menos por no tener línea de sangre noble. No quiso mirar más al viejo y miró hacia enfrente donde se encontró con los ojos de su futuro esposo que parecían decirle que todo saldrían bien. Robert tomó su mano cuando llegó al altar y le sonrió.


    — Te ves hermosa.


    — Gracias— le devolvió la sonrisa y pensó que tal vez las cosas podrían salir bien. No hacìa falta estar tan nerviosa.


    La ceremonia comenzó y fue bastante corta ella se concentró en las palabras del sacerdote que parecía uno real. Si no fuera porque Robert le había asegurado que no era un sacerdote, ella habría creído que en realidad se estaban casando.


    Poco después ya eran una pareja bajo el vínculo del matrimonio. Él le dio un pequeño beso en la boca y la llevó del brazo hasta el carruaje donde se dirigieron a la casa de él. Cuando entraron a la mansión los esperaba en una fila toda la servidumbre para saludarlos. Después de eso Robert la llevó un al salón donde se haría el desayuno nupcial. Todo estaba hermoso, montones de flores le daban un toque de alegría al sitio y dulces, carnes, pasteles y todo tipo de comida, se había dispuesto para los invitados.


    — Querida, no te canses demasiado, recuerda que mañana partimos a nuestro viaje de bodas.


    — Como desearía que a mi padre no se le hubiera ocurrido semejante locura— se quejó ella.


    No es locura, todos los recién casados lo hacen y a los ojos de todo el mundo eso somos— tomó sus labios en un tierno beso— no debes preocuparte tanto y trata de tomar las cosas como vengan, podremos divertirnos mucho.


    — Trataré— le dijo algo abrumada por todo lo que estaba pasando. Francés entró en ese momento— hija por favor está estamos esperando para el desayuno nupcial


    Ella le sonrió— ya vamos, madre— respiró profundo y se dijo así misma—: "Que siga la función"


    


    


    Semanas después...


    Sonia estaba sentada en el jardín cortando algunas flores para colocarlas en el dormitorio. Cada día que pasaba ella se ponía más ansiosa, su padre no se había ido y ella sólo quería vivir lejos de allí. No podía negar que su cercanía con Robert había hecho que sintiera cosas por el que jamás se imaginó. Él era un hombre apuesto que desde el principio le gustó pero no quería enamorarse, eso sólo empeoraría las cosas, además ellos dos parecían entenderse bien, solo en la cama. Robert se portaba bien con ella, le daba gusto en todo y en la casa era muy amable con ella, pero Sonia no quería encariñarse con está vida que llevaba con èl. Necesitaba vivir su vida, aunque cada vez que le tocaba el tema él desviaba la conversación o tenía prisa por irse.


    Entró a la casa y buscó un jarrón con agua colocó allí las flores y luego fue a su habitación donde al entrar vio a la criada arreglando la cama.


    — ¿Milady, se le ofrece algo?


    — No, solo quiero poner estas flores aquí solamente. ¿Terminaste?


    — Si milady— la chica salió haciendo una reverencia.


    Cuando estuvo sola, Sonia recordó los días de su viaje de bodas en Escocia al mirar un adorno en la mesa. Al final habían decidido que fuera en Escocia por qué Sonia todavía tenía muy presente su viaje en barco cuando vino de América y no tenía intenciones de pasar por lo mismo, si se iban para Italia y Francia. Robert le dijo que podrían pasar un tiempo visitando hermosos lugares en Escocia y luego estarían una semana en la casa de campo. Ella todavía podía ver la sonrisa de Robert en todo momento cuando paseaban juntos. Los sitios tan hermosos a los que fueron y recordaba muy claramente su primera noche de casados. Ese dìa, llegaron en la mañana pero quisieron tomar un descanso del viaje y al despertar, ya era casi de noche. Robert estaba a su lado y la miraba detenidamente.


    — ¿Dormiste bien?— acarició su cabello.


    Ella asintió.


    — Eres una mujer hermosa, Lady Willmington— se acercó más y la besó.


    — Creo que en este momento no debo verme muy bien. Él no respondió, sólo bajo su camisón y abrió el frente para ver sus pechos. Los amasó, los lamió, los acariciò mientras retiraba completamente el camisón de su cuerpo. Entonces su mirada la quemó, recorriendo todo su cuerpo y ella casi pudo sentir ese calor. Después èl se desnudó y fue el turno de ella de recorrer su cuerpo sin poder evitar mirar su creciente virilidad. La atrajo hacia èl apretándola contra su duro cuerpo para tomar en sus manos sus pechos. Sonia se sorprendió por la reacción inmediata de su cuerpo, ya que sus pezones se irguieron enseguida. Su respuesta fue un sonido impotente de placer al mismo tiempo que echaba la cabeza hacia atrás para facilitarle mejor acceso a su boca. Él pasó los pulgares sobre los pezones, mientras se inclinaba para besarla, luego cerró su boca hambrienta sobre una punta y lamió el pezón provocando un gemido de ella. Èl se ocupó de sus senos durante algún tiempo, chupando y excitándola, provocando en ella un calor abrasador que la ahogaba por la necesidad que sentìa en su vagina. Sonia lo abrazò para acercarlo màs a ella y pudo sentir su miembro, grueso y erecto presionando una de sus piernas. Robert adoraba sus labios voluptuosos y cálidos que lo llamaban al igual que toda ella y no podía evitar tomar posesión de su boca y devorarla de la misma manera que querìa hacerlo con su cuerpo entero.


    Ella sentìa que su cuerpo dolía de necesidad por èl y no querìa esperar màs. Robert pareció entenderlo y separó sus piernas, conduciendo su miembro a la entrada de su hendidura, primero acariciando, rozando, empapándose de sus jugos. Ella temblaba de expectación e inhaló profundamente, esperando que èl la tomara. Robert entonces presionó hasta introducirse completamente en ella de una sola embestida, Sonia lanzó un gemido de placer y èl volvió a salirse de ella para nuevamente penetrarla, estirándola y rozando las paredes de su vagina de una forma que la enloquecía


    —¡Dios!—gritò, sintiéndose totalmente plena y rodeó las caderas de èl con sus piernas. Los ojos de èl estaban vidriosos de excitaciòn, tomò sus caderas con fuerza y se impulsó màs fuerte en ella; su respiración entrecortada y audible por el esfuerzo. Sonia pensó que nunca hubo un momento en el que se sintiera màs en comunión con alguien, y cualquier pensamiento que le dijera que no podía enamorarse de ese hombre, lo apartó de su mente. Las palabras de Robert no le hablaban de amor, pero cada uno de sus caricias le decía que sentìa algo por ella. Una ola de sensaciones la atravesó y se agarró fuerte a los hombros de èl, mientras sentìa que volaba y su cuerpo se desintegraba por la fuerza de su orgasmo. Robert se tensó y lanzó un ronco gemido cuando también llegó al clímax.


    Después de ese momento, èl se tumbó sudoroso sobre ella, la abrazò y dio pequeños besos a su cuello—Sonia, eres extraordinaria.


    Ella suspirò—Gracias por regalarme un momento tan bonito.


    Él la mirò enternecido—No, esposa mìa. Gracias a ti.


    Ella pensó que se sentìa extraño escucharlo decir esposa con esa seguridad, cuando ambos sabían que no era cierto, pero sencillamente no tenía ni mente, ni fuerzas para pensar mucho en ello. Se fue quedando dormida plácidamente en los brazos de Robert, hasta el dìa siguiente.


    De vuelta al presente, Sonia suspirò. Toda su luna de miel fue grandiosa. No tuvo quejas del trato de Robert, todo el tiempo fue galante, considerado y amoroso. Ella casi llegó a creer que realmente eran un par de recién casados enamorados disfrutando de su viaje de bodas.


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPÌTULO 7


    


    Robert estaba sentado en la biblioteca, leyendo algunos documentos mientras se tomaba una copa. Aprovechaba el momento de tranquilidad para leer también algunas cartas donde le pedían con urgencia mejoras, que debían ser hechas cuando antes en casa de la gente que vivía en sus tierras. Afortunadamente el dinero que había obtenido por la dote de su mujer, le había servido mucho para pagar deudas y contratar gente para las mejoras de la casa tanto en la ciudad, como en la casa de campo, que no eran pocas. Sin embargo, necesitaba también ocuparse de los arrendatarios en sus tierras en este momento.


    Lo único que le preocupaba de todo esto, era el momento en el que ella averiguara que su matrimonio era totalmente legal. Llevaban ya un mes de casados y pronto debían partir a Londres nuevamente, ya que el padre de ella se iba en dos semanas y entonces vendría la parte dura. Ella había tratado de tocar el tema en varias ocasiones no obstante, gracias a que sus padres seguían en Londres él pudo disuadirla de esperar. Además sus padres duraron una semana con ellos en la casa de campo y ella estaba distraída con su madre, todo el tiempo. Eso le sirvió a él, para ir pensando en que hacer más adelante. El padre de ella le insinuò que hiciera otro viaje, pero Robert tenía muchas obligaciones que cumplir y no podía.


    Su única esperanza era que ella estuviera embarazada era algo posible porque él trataba de hacerle el amor con mucha frecuencia, no era ningún sacrificio para él pues cada vez la deseaba más. Sonia era una tentación para él, la encontraba refrescante en un mundo de gente hipócrita y apariencias, le gustaba su entrega en la intimidad y sus comentarios imprudentes para una dama. Salìan mucho a pasear, ella lo acompañaba a montar a caballo y se sentìa con ella de una forma que nunca hizo con alguien más. Aunque no era hombre de enamorarse, eso sólo complicaba las cosas en un matrimonio aún que era partidario de una buena convivencia. Su padre le dijo que una cosa no vendría sin la otra y cuando quisiera darse cuenta estaría perdidamente enamorado. Sólo había pasado un mes y no creía que se fuera el caso pero si pensaba en la reacción de Sonia al saber del engaño y cómo podría perderla por eso, sentía una extraña ansiedad y dolor en el pecho.


    <<No pensaré más en eso>>— se dijo— <<cuando llegue el momento ya veremos qué hacer, algo se me ocurrirá>>.


    


    


    


    *****


    


    En la tarde Sonia llegó a casa después de estar un rato en la iglesia, hablando con el vicario. Preguntó por su esposo y le dijeron que estaba en la biblioteca así que fue a verlo allì. Al abrir la puerta lo vio leyendo unos documentos pero enseguida alzó la mirada y le sonrió.


    — No pensé que llegarías tan temprano de tu paseo.


    —Quería verte.


    Él la miró desconfiado— ¿sí? ¿Y eso por qué?


    — Sólo quería verte, no necesito razón especial— se acercó y le dio un rápido beso.


    Robert no quedó conforme así que cuando ella se alejaba la tomó por la cintura— esto es un beso— y procedió a demostrarle tomando su boca ávidamente y besándola hasta quitarle el aliento. Ella se apartó con las piernas temblorosas. Y se sentò en sus piernas— ¿vamos a despedir a mis padres?— preguntò tratando de colocar otro tema.


    — Si querida. Por supuesto que estaremos allá, la otra semana nos vamos


    — Ya quiero verlos y estar un tiempo con ellos. No sé cuándo podré verles después de que vuelvan a Nueva York.


    —Pronto querida, ya no falta mucho para que estès con ellos antes de su partida.— acariciò su mejilla—¿Quieres hacer algo esta tarde? Podríamos jugar ajedrez y ver quién gana esta vez.


    —Sabes muy bien que te gano siempre—ella se echó a reír.


    —Ahh pero esta vez yo estarè mucho màs motivado a ganar. —sonriò como un lobo.


    — ¿Y eso porque?


    —Porque cada vez que alguno de los dos pierda, nos quitaremos una prenda de ropa.


    Ella rio— ¿Estàs seguro? Sabes que yo siempre gano.


    —Hoy no, este dìa serà distinto.


    Efectivamente esa noche ella terminó quitándose la ropa primero y cuando ya estuvieron desnudos en el estudio, hicieron el amor sobre la alfombra. Dando rienda suelta a esa pasión que siempre los consumía.


    Los días que vinieron estuvieron disfrutando de su mutua compañía, visitaban a los inquilinos en las tierras de èl, paseaban y asistían a unos cuantos eventos de las personas que los invitaban, para hacerles una atención debido a la boda. Muchos querían conocer a la nueva marquesa y hablar con ella. Algunos querían verla por curiosidad, otros simplemente porque necesitaban alguien nuevo para criticar, de todas formas a ella no le importaba. Sabía que muy pronto hablarían màs debido a su matrimonio fallido.


    


    Luego de esos días, Sonia se sentía aun màs apegada a Robert y él se mostraba encantador a pesar de que era un hombre de fachada dura y fría delante de los demás. Viajaron a la casa de Londres una semana màs tarde y su madre estaba feliz de verla, no sabía hacer otra cosa, màs que preguntarles de su nueva vida de casados, y hacer comentarios de que esperaba pronto la futura llegada de la cigüeña. A lo que ella no sabía que contestar. Robert había decidido que lo mejor era quedarse en su casa y no en la de su padre. A pesar de que esa era también su casa, èl prefería estar lo màs lejos posible de una persona que solo sabía ponerlo de mal humor. Ella no estaba enterada, pero él tenía una hermosa casa en Portman Square, que había comprado hacìa una semana. Le dijo que hasta que su padre muriera, èl prefería vivir en esa casa en la que sabía que contaría con tranquilidad. Ella lo aceptó, porque de todas formas esa tampoco sería su casa. Ya le llegaría el momento de comprar la suya y decorarla, pero mientras tanto se distrajo decorando la de èl, porque Robert se lo pidió.


    En cuanto se volvieron a ver, Robert y su padre se encerraron en el estudio y toda la tarde estuvieron hablando de sus cosas. Ella mientras tanto fue con su madre a visitar a Angustias Walton, en Berkeley Square. Estaba en la casa de sus primos y la pobre necesitaba una cara amiga.


    Allì estuvieron largo rato y Angustias le contó que se sentía un poco nerviosa por todo lo que sucedía a su alrededor. Su primo la exhibía como algo en venta y tenía que ir a todas esas actividades y eventos donde solo había gente que la miraba mal por creer que era una arribista, nada màs lejos de la realidad. Sonia trató de calmar sus miedos y le dio algunos consejos. De todas formas sintió lástima por ella y le ofreció su amistad, le dijo que cuando sintiera que la sobrepasaba la vida allì, podía visitarla cuando quisiera. Aunque ella misma no sabía dónde estaría cuando eso pasara.


    —Quisiera conocer algunos sitios, pero la que siempre va conmigo es la esposa de mi primo y aunque es muy amable, todo el tempo està pendiente de que posibles pretendientes puede haber en cualquier lugar.


    —Oh querida, que irritante debe ser para ti.


    Angustias asintió —Esto es un mundo muy distinto para mí. No quiero decir que en América saliera mucho o socializara bastante, pero aquí no me siento segura al hablar con las personas. Me miran extraño y evitan decirme cualquier cosa.


    Sonia se guardó el hecho de que muy seguramente su apariencia no ayudaba, pero fue incapaz de decirlo. En cambio le comentó que en esos días habría un baile del conde de Arfort y las invitaciones estaban empezando a correr por la ciudad. Estaba segura de que la invitarían, de manera que le dijo que cuando recibirá la invitación le enviara una carta para que pudieran encontrarse y podían ir a su modista para encontrarle un bonito vestido para ese dìa.


    Angustias aceptó encantada y le dio las gracias. Después de pasar un buen rato allì, se fue de nuevo a casa con su madre. En el camino esta no hacìa màs que preguntarle cómo iba su matrimonio y como la trataba Robert.


    —Bien mamà, todo va bien. Él es todo un caballero y las cosas van de maravilla.


    —Pero no sè porque tu rostro me dice lo contrario hija mìa...


    —Las cosas entre una pareja de casados no siempre son idílicas madre, deberías saberlo bien—le contestò molesta por su interrogatorio, pero se arrepintió en el momento en que lo dijo.


    —Lo sè, hija. Yo me casé muy ilusionada, pero tu padre cambiò.


    —Lo siento madre no quise ser impertinente. Sè lo que has sufrido con el temperamento de mi padre y no debí decir eso.


    —No te preocupes, cariño. Solo has dicho la verdad. Yo solo espero que para ti las cosas sean distintas.


    Sonia se aguantó las ganas de decirle todo. No podía arriesgarse a que su madre le dijera algo a su hermano o a su padre y le echara todo a perder.


    


    


    


    *****


    


    


    Un par de días después salìa de su casa para encontrarse con Angustias. Ella le había escrito el dìa anterior diciéndole que efectivamente la habían invitado al baile de los condes de Arfort y suplicándole su ayuda para que no fuera su prima política la que la acompañara a los arreglos para el baile. Sonia sonriò pensando en la expresión de horror que tendría al hacer la nota. Enseguida le escribió, respondiendo que con mucho gusto la ayudaría en todo y la hora en la que podrían encontrarse.


    El carruaje se detuvo un rato después en la tienda de la modista. Una tienda enorme con un carrete de hilo pintado en una de las vitrinas. Se leía Madame Angelique Boutique. Desde que entraron la mujer las esperaba y había destinado un pequeño salòn apartado que solo era usado por las clientas exclusivas de la tienda, como ella.


    —Lady Willmington, que placer tenerla por aquí.


    —Madame, no sabe que ganas tenía de venir a verla. Necesitamos vestidos para el baile de los condes de Arfort y mi amiga Angustias Walton necesita también vestidos para un total cambio de guardarropa; corsé, pololos, medias, vestidos de noche, para la tarde y uno para montar. Asì como también complementos; guantes, bonetes y màs.


    La mujer se iluminó como un árbol de navidad—con mucho gusto, lady Willmington. Si gustan pasar por aquí—les señaló el salòn.


    — ¡Niñas!—llamó a dos chicas que la ayudaban—Por favor, traigan las telas que llegaron esta tarde y traigan tè. Las dos chicas salieron apresuradas a cumplir las òrdenes.


    —Señorita Walton, Permítame tomarle una medidas para ir adelantando.


    Angustias se levantò y dejó que la mujer hiciera su trabajo, mientras las chicas llegaban a mostrarle hermosas telas y revistas con diseños de lo último en vestidos de noche. Las dos se quedaron allì una buena parte de la tarde y luego salieron a un sitio donde vendían hermosas zapatillas para dama.


    Mientras iban en el carruaje las dos hablaban de la travesía tan terrible que les supuso llegar a ese país y de lo que la mayoría de las personas estaban hablando de las herederas que llegaban a Inglaterra en busca de marido.


    —Me han dicho que los padres de Rose Jhonson y Filippa—, también las van a enviar a Inglaterra para la temporada del próximo año.


    — ¿También ellas? Pero bueno, ¿Es que se acabaron los buenos partidos en América?


    Augusta se hizo la señal de la cruz. Sonia la mirò de manera extraña—has hecho eso varias veces mientras hemos estado en el carruaje.


    —Oh, es que acabamos de pasar por delante de una iglesia.


    — ¿Y cada vez que pasamos por una, te haces la señal de la cruz?


    —Sí…—respondió temerosa— ¿Eso està mal aquí?


    —Oh no, por supuesto que no, pero es que hay varias iglesias en el camino y si haces eso todo el tiempo se puede tornar algo incómodo para quien vaya contigo.


    Augusta la mirò herida—lo siento.


    —Oh no, querida. No lo digo por mí, lo digo por la gente que vaya contigo en un carruaje cuando te inviten a algún sitio o vayas con un caballero. No molestes conmigo, yo quiero ayudarte, pero para eso necesito ser muy franca contigo y decirte la manera de hacer las cosas aquí. Recuerda que lo que tratamos de hacer es encajar—le guiñó un ojo.


    —Tienes razón. Gracias por tu ayuda, Sonia. Es invaluable para mí—respondió màs animada.


    —No tienes que agradecer nada. Todavía tengo muy poco tiempo aquí, pero mi prima la vizcondesa de Exeter ha sido un ángel de la guarda para mí. Ella es quien me aconseja y me ha dicho todo lo que para nosotras es muy normal y para la gente de la nobleza es un atentado a sus costumbres—dijo con cara de dramatismo, haciendo sonreir a Augusta.


    — ¿Eres feliz?—sorprendió a Sonia con esa pregunta.


    —Bueno…me casé con Robert ¿no es cierto?—dijo con una pequeña risita nerviosa.


    —Sí, por supuesto, pero ya sabes que los hombres son tan mandones y mentirosos, que quise saber si es igual de encantador que el primer dìa.


    —Lo es—dijo con toda seguridad, pues èl no había cambiado para peor, por el contrario era encantador con ella cada minuto y eso hacìa mucho màs difícil su decisión de dejarlo.


    *****


    


    


    La noche del baile llegó muy rápido y en menos de lo que ellas esperaban, ya estaban asistiendo a este junto con sus acompañantes y viendo la cantidad de gente de alta sociedad que esperaba en una fila para poder entrar.


    Sonia llegó primero con su esposo. Fueron anunciados y pudo sentir la mirada penetrante de los asistentes sobre ella. Por eso se había esmerado en su presentación ese dìa. Su vestido era impecable de color vino tinto, hecho en gasa francesa y seda con encaje bordado en la parte del escote, que de paso era bastante pronunciado y en la parte inferior del vestido casi en el ruedo llevaba guirnaldas de rosas artificiales colocadas caprichosamente. El cabello peinado en estilo griego con pequeñas rosas adornándolo, le daba un estilo elegante y bastante juvenil, zapatillas de satén y guantes de seda a juego con el tono del vestido. Madame Angelique, se había esmerado verdaderamente. Ni hablar del vestido de Augusta que esa noche lucía resplandeciente. Parecía otra persona, de no ser por su característica timidez al hablar con lo demás. El moño apretado en la parte de arriba de su cabeza , ya no estaba y ahora lucía un peinado hermoso que resaltaba su rostro y el vestido en gasa blanca y dorado le confería cierta aura de elegancia y delicadeza que hasta ella misma se quedó sorprendida por el cambio. Todos los caballeros la admiraban y en poco tiempo su tarjeta de baile estuvo casi llena. Ella se le acercò en todo momento para saber cómo estaba y al parecer los consejos que le había dado sobre comportamiento y ciertas palabras que eran mal vistas, había tenido resultado. Las mujeres la miraban con rabia obviamente, pues al ser tan bonita y tener una dote tan grande, las jovencitas casaderas la veían como una tremenda competencia.


    — ¿Cómo estàs, cariño?—le preguntò Robert a su esposa.


    —Me siento bien, aunque me sentiría mejor si mi esposo me invitara a bailar—le insinuó con una sonrisa pícara.


    —Si eso hace a mi dama feliz, eso harè—le ofreció el brazo y ella lo tomò—se dirigieron a donde estaban las demás parejas y sintió como su esposo la transportaba a otro lugar, mientras los dos parecían flotar. Era una de las cosas que le encantaban de Robert y que seguramente echaría en falta.


    El tiempo fue pasando y ella pudo ver a algunos caballeros bailar con Angustias y sorprendentemente, ella no se andaba haciendo la señal de la cruz, ni los miraba como si fueran el anticristo.


    Mirò hacia la esquina donde su esposo parecía departir con unos amigos y notó que se les habían unido dos mujeres que los miraban de manera descarada. Una de ellas, la conocía, era una duquesa viuda, que tendría unos treinta años, tal vez màs. Se decía que nunca buscó casarse porque le gustaba poder estar con quien quisiera sin comprometerse. Era bien sabido por todos en la sociedad que era una mujer buscona y sin embargo a pesar de que su reputación decía bastante sobre ella, la alta sociedad no le prohibía la entrada a sus eventos. La otra era rubia de cara angelical, devoraba a su esposo con los ojos y quiso ir a ponerla en su lugar. Pero pensó que con qué derecho podría hacer algo asì cuando ellos no tenían obligaciones el uno para el otro.


    Luego de un rato su esposo pareció sentir que lo taladraba con la mirada y se volteó hacia donde ella estaba. Le sonriò de esa manera que èl sabía era irresistible, ella le devolvió el gesto pero por dentro se sentía molesta. Robert pareció notar algo y se acercò a ella— ¿Sucede algo, querida?


    —Nada que deba preocuparte, querido. Solo me preguntaba ¿Quién es esa mujer que hablaba contigo tan animadamente?


    — ¿La duquesa viuda?


    —No, la otra—lo mirò de reojo.


    —Ahh, ella es Lucida Tempest. Una buena amiga—le respondió èl en tono ingenuo, guardándose el hecho de que habían sido amantes.


    — ¿Estas celosa?


    — ¿Yo? Por favor—sonriò —tú y yo no podemos sentir eso. ¿Verdad?—lo mirò directo a los ojos.


    Robert la observó divertido. Sabía que algo sentía ella y sabía también que si se diera el caso contrario, èl tampoco sería indiferente.


    — ¿Qué clase de apellido es Tempest? ¿Sabes su significado?


    —Claro que sí y ella le hace honor a ese apellido.


    —Oh por Dios—Sonia rodó los ojos—ustedes los hombres son las criaturas màs pasionales y menos pensantes que conozco. Me imagino que es una tempestad en la cama dijo burlándose.


    — ¿De verdad quieres tener esta conversación aquí?


    —Por supuesto que no. Ya dije lo que tenía que decir—se alejó de èl para ir a hablar con otras personas y dejó a Robert sonriendo ante ese ataque de celos.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo 10


    


    La siguiente semana sus padres, tuvieron que irse y ella, aunque se sintió mejor porque ya pronto tendría su vida, también sintió algo de tristeza por no verlos en un buen tiempo o nunca màs, si su padre se enteraba de que ella se había ido a otra parte a vivir una vida de soltera.


    —Hija, prométeme que harás todo lo posible por que tu matrimonio funcione. Serás una buena esposa y atenderás a tu marido como se debe.


    —Sí mamà, lo harè, no debes preocuparte por nada.


    —Se ve que es un buen hombre y te quiere.


    — ¿Cómo puedes saber que me quiere?


    —En sus ojos veo una mirada que alguna vez vi en los ojos de tu padre. No desperdicies eso, hija. Trata de llevar una relación buena con tu esposo y recuerda que el matrimonio es de convivencia y saber cuándo ceder y tragarse el orgullo.


    Ella deseo que eso fuera verdad, pero Robert no la veìa sino como una socia de negocios. Puede que se llevaran muy bien, pero eso era porque ambos sabían que no eran un matrimonio verdadero.


    Su padre hablaba con Robert en voz baja y ella se preguntaba que tanto susurraban. Su madre fue hasta donde estaban y le dio un abrazo a Robert.


    —Por favor, cuídamela mucho. Es mi tesoro màs grande, mi única niña y quiero verla feliz.


    —Lo harè Frances, no se preocupe por eso—la tranquilizó.


    Ella lo mirò suplicante—confío en ti.


    Mientras su madre se despedía de Robert, su padre se acercò y le dio un beso en la mejilla—Espero que te portes como la digna hija de la familia Hearst, que eres.


    —Sí, padre—creyó que le daría un abrazo, que le diría que todo saldría bien, pero su actitud tan fría le dijo que no olvidaba lo que había pasado y se preguntò si no sabría algo de sus planes futuros.


    —Es un buen hombre el que tienes allì, Sonia. Deja tus caprichos y esa idea loca de libertad. Ahora estàs casada y lo primero debe ser tu marido y la familia que formen juntos—se dio la vuelta y ni le dijo adiós.


    —Buen viaje, padre—querìa llorar al ver la indiferencia de su padre ante el hecho de dejarla allì y no saber cuándo volverían a verse.


    Robert pasò su brazo alrededor de sus hombros, confortándola—Tranquila…


    Mientras ella los observaba subirse al barco que los llevaría a América, sus ojos estaban húmedos con làgrimas no derramadas.


    —No te preocupes cariño, los verás màs adelante. Ella lo mirò extrañada— ¿Cómo lo sabes?


    —Bueno…yo solo lo sè, son tus padres y te quieren. No pueden dejar de verse para toda la vida.


    —Hoy sentí como si mi padre no me quisiera.


    —No digas eso, Sonia. Ellos te aman.


    —Èl està molesto y no sè porqué.


    Robert dio gracias a que su suegro finalmente se había ido, porque de lo contrario con su actitud ella se habría dado cuenta de todo antes de tiempo.


    


    


    Màs tarde ese dìa, los dos estaban en casa hablando tranquilamente de los planes que tenían para cuando volvieran a casa. Eso había distraído un poco de su tristeza por la partida de sus padres. En ese momento, el padre de Robert llegó como si fuera un tornado, dando òrdenes y exigiendo ver a su hijo inmediatamente. La puerta del salòn se abrió sin dejar siquiera que el mayordomo lo anunciara.


    —Necesito hablar contigo inmediatamente.


    —Buenas tardes, padre—dijo molesto Robert.


    —Para mí no son muy buenas.


    —Al menos podrìas saludar a las personas que viven en una casa que no es la tuya—le señaló a Sonia.


    El anciano la mirò como si fuera una cucaracha y no dijo nada. Sonia que estaba tentada a ser igual de grosera, se contuvo—Buenas tardes, milord—el sonido del reloj fue lo único que escuchò.


    ─Querida, espérame afuera. Esta desagradable visita no durará mucho—le dijo a Sonia que ya estaba saliendo del salòn.


    Cuando se quedaron solos el hombre comenzó a vociferar. Era impòsible no escucharlo desde afuera, aunque ella lo intentò. Pero luego al escuchar su nombre seguido de “zorra americana”, sintió curiosidad y se fue al salòn contiguo a tratar de escuchar por la puerta que conectaba los dos salones a través de la puerta, pudo escuchar al padre de Robert gritarle que ese era el trato. El dejaría que se casara con una salvaje de las colonias y tendría que pasar la vergüenza de mezclar su linaje con esa gente americana, a cambio de que ella diera su fortuna para solucionar la ruina en la que estaban.


    —Todavía no puedo creer que esa mujer sea tan estúpida para no darse cuenta de que està realmente casada contigo. Y no veo la razón por la que no se lo has dicho, Robert. Debería brincar de dicha al enterarse de que està legítimamente casada con un futuro duque.


    


    Sonia escuchaba sin poder creer que todos los sentimientos de era una mentira. Ella había vivido en un engaño desde el principio. Robert jamás tuvo algún tipo de sentimientos por ella. Hasta hace algunos días ella pensaba en que tal vez las cosas podrían ser distintas si se quedaba con él, en lugar de separarse e irse lejos. Tenía que darle crédito—pensó— el hombre realmente sabía cómo fingir sentimientos. Lo que le preocupaba de todo ese asunto era la parte donde su padre había dicho que ese matrimonio era legítimo. Si eso era cierto, Robert era màs hábil de lo que ella pensaba y se valió de su desesperación por querer ser libre para hacerla caer en una trampa. No querìa ni pensar, si eso era cierto, porque entonces toda su dote era de èl y ella no podría irse a ningún lugar. Llena de rabia por sus mentiras se fue corriendo hasta su habitación para pensar en qué era lo que debía hacer. Pero no tuvo mucha suerte, porque Robert al ver que su padre se iba, enseguida la buscó y ella no pudo aguantar la rabia que tenía.


    — ¡Aquí estàs!—dijo el sonriendo—pensé que te habías escapado.


    —No tengo porque hacerlo—lo mirò desconfiada— ¿o sí?


    Robert vio el cambio en ella— ¿Pasa algo?


    —Escuché a tu padre hablar pestes de mí.


    —Querida, sabes que èl es una persona intratable.


    —No es eso lo que me molesta Robert—lo mirò desafiante—respóndeme algo— ¿Cuándo vamos a sentarnos a hablar de negocios? Quedamos que cuando mi padre se fuera lo haríamos.


    — ¡Sonia, por favor! Tu padre acaba de subirse a un barco. ¿No puedes esperar a mañana?


    —Podría, si supiera que no me has estado mintiendo todo este tiempo. ¿Era falso el sacerdote que nos casò?


    Él se quedó de una pieza—Por supuesto que, que si…—respondió titubeando.


    —No me digas màs mentiras Robert—le gritò saliéndose de sus casillas—Yo creí en ti. Me dijiste que haríamos esto para que después cada uno fuera libre y ahora me entero que no—se paseó por la habitación—Dios, fui una estúpida.


    Robert la vio tan devastada que se acercò a ella—Sè que no tengo excusa, querida. Solo que me movía la necesidad de saldar todas las deudas de mi padre y poder empezar ua vida nueva. Yo al principio te veìa como una salida a mis problemas, pero en el fondo me impresionaste desde que te conocí. Y a medida que el tiempo pasaba me gustaba màs tu manera de ser, tan distinta a las demás mujeres con las que hablo a menudo.


    — ¡No quiero oírte, eres despreciable! Solo quiero irme de aquí. ¡Quiero mi parte de la dote y largarme lejos para vivir sin un hombre que me complique la vida!


    Robert trató de no explotar. Sabía que ella estaba molesta y confundida, pero no le iba a permitir ese comportamiento en su casa y delante de los empleados. Sus gritos a estas alturas, ya habrían sido escuchados por toda la casa.


    —Lo siento, pero no puedo hacer eso.


    — ¿Me vas a obligar a quedarme aquí contigo?


    —No seas inmadura—la tomò de los brazos fuerte—a Estas alturas, puedes estar esperando un hijo mío.


    —Si esto es asì, me largaré con mi hijo y lo cuidaré sola. No me importa lo que diga la gente anula ese matrimonio.


    — ¡Maldita sea! —perdió la paciencia—No voy a pedir ninguna anulación. Te quedarás en esta casa y cumplirás con tu deber como mi esposa. Y si no te gusta pues vivirás encerrada en tu cuarto—salió de la habitación molesto y cerró con llave para que ella no pudiera escaparse. La conocía, y sabía lo impulsiva que era. Estaba seguro de que trataría de escapar.


    Ella comenzó a gritar—No tienes ningún derecho a encerrarme—Oyó que le decía


    —Cuando te comportes como mi esposa y te calmes para hablar tranquilamente, te sacaré de allí.


    — ¡Ábreme! Te odio—ella hervía de rabia. Sus gritos se escuchaban claramente a través de la puerta.


    Él no contestó y Sonia pudo escuchar los pasos de Robert alejándose de la habitación. Cuando bajo las escaleras dio orden de que nadie le abriera la puerta y a Charlotte específicamente le ordenó no intentar ayudarla o la despediría.


    Ella se paseaba de un lado a otro molesta, Robert era un ser detestable ¿Cómo pudo hacerle eso? Nunca sería una esposa para él.


    Alguien tocó la puerta de manera suave.


    — ¿Charlotte?


    — Si, milady.


    — Gracias a Dios, Charlotte sácame de aquí.


    La muchacha le habló a través de la puerta— no puedo Milady, lord Willmington me ha dicho que si la ayudo me despedirá. Ha prohibido terminantemente que alguien abra esa puerta.


    — ¿Prefieres seguir sus órdenes que las mías?


    — No Milady, no piense de esa manera. Usted sabe que no conozco a nadie estas tierras. ¿Qué puedo hacer si me despide?


    — Haz lo que te dé la gana— le gritó a echarlo.


    Escuchó el sollozo de la chica que se fue corriendo. Sonia no supo qué hacer y mientras pensaba y se moría de rabia creando diversas forma de hacerle pagar a Robert su traición se recostó en la cama y se fue quedando dormida


    


    


    


    Tiempo después ruido la despertó. Ella miró a todos lados pero estaba oscuro, encendió la lámpara de aceite a su lado y vio que intentaban abrir la puerta. Robert venía con Charlotte y traían una bandeja.


    — Espero que estés más tranquila. Ella no le contestó pero lo miró queriéndolo asesinar.


    — Charlotte ha atraído la cena y va a ayudarte a empacar. Mañana partimos a primera hora para Bath. Tengo asuntos que atender en Redwood Manor. Ella se quedó de piedra— No pretenderás encerrarme en la casa de campo ¿o sí?


    — Si no haces ninguna locura no tengo por qué hacerlo— dijo de manera fría. No parecía el hombre de siempre, que se portaba alegre y jovial aunque con los demás fuera un témpano de hielo


    — Gracias por ser sincero al menos ahora— miró a Charlotte —puedes llevarte eso, no comeré nada. Prefiero morirme antes de ser la prisionera del hombre.


    Robert la tomó fuerte del brazo— no digas eso jamás ¿Entendiste?


    Charlotte lanzó un grito.


    —No querrás averiguarlo Sonia. Puedo ser el mejor marido por las buenas, o tu pesadilla si me haces enojar.


    Ella lo mirò dolida y el no pudo resistirse. Tocò un mechón de su cabello Si lo quisieras realmente, podríamos vivir en paz. Yo puedo hacerte feliz.


    — ¿Un hombre que miente desde el principio? Uno que no siente nada por mí sólo me dio desde el principio con una burda billetera?— Se burló con amargura—No, gracias.


    Èl suspiro— muy bien, como quieras— le hizo señal a la doncella que dejara la bandeja— ella verá si come— la muchacha así lo hizo y luego salió con Robert detrás de ella. Sonia cerró la puerta, pero escuchó cuando el volvió a colocar el cerrojo. Se quedó allí, al pie de la puerta llena de rabia.


    


    


    


    *****


    


    


    La mañana siguiente muy temprano las valijas y baúles de ella y Robert eran subidos en el carruaje. Sonia subió a regañadientes con un sentimiento de temor y desesperación ¿cómo había caído exactamente la situación que más temor le causaba?


    — Iremos directamente y sólo nos detendremos en una posada para almorzar.


    — Señor, creo que tendremos que detenernos más de una vez, pues tenemos ciertos asuntos íntimos que una dama no puede simplemente evitar como ustedes los hombres—dijo ella a la defensiva.


    — Si lo prefieres podemos detenernos en varias posadas, cada vez que tus...necesidades lo requieran, pero debo decir que tardaremos un poco màs para llegar.


    — No me importa llegar tarde a mi cárcel— le dirigió una mirada altiva.


    — ¡Por Dios! Voy a viajar cabalgando. Lo prefiero a escuchar tus quejas todo el camino—saliò del carruaje, dejando a Sonia boquiabierta ante su actitud grosera.


    


    


    


    *****


    


    El camino fue algo difícil, pero ella estuvo todo el tiempo sumida en sus pensamientos. Las horas pasaron rápidamente hasta llegar a la casa de campo y cuando bajaron del carruaje, allí estaba toda la servidumbre para darles la bienvenida. Tuvo que poner su mejor cara para saludar y aparentar que todo estaba bien, no quería pasar por la vergüenza de ser encerrada también allí y que todos los sirvientes se enteraran. Además después de tantas horas para pensar en el camino, se dio cuenta de que lo mejor era hacerle creer que no se escaparía, para poder hacer un plan que más adelante la sacara de allí.


    Robert subió las escaleras y supervisò a Charlotte y a Sonia, mientras se acomodaban en su habitación. La miraba con desconfianza, pero querìa darle una oportunidad para no tener que encerrarla.


    —No va a intentar escapar ¿verdad?


    — ¿Y a donde se supone que voy a ir? No conozco a nadie por aquí, asì que puedes decir que ganaste. Arruinaste mi vida y ahora tienes un bonito adorno para tu casa, además de la fortuna que mi padre te dio.


    Robert mirò a Charlotte, que se veìa incòmoda y era como si tuviera un letrero que dijera “Saquènme de aquí” —Charlotte, por favor déjanos solos—la muchacha enseguida salió de la habitación y cerrò la puerta tras ella.


    —Te agradecerìa que no ventilaras nuestros asuntos delante de la servidumbre.


    — ¿Por qué? ¿Es que acaso los sirvientes de la casa en Londres no se dieron cuenta de que me encerraste y todo lo demás?


    — Eso fue porque me oblígate a ello, pero si haya algo que pido en mi casa es discreción, y todos ellos la tienen, además no quiero que pase lo mismo que en Londres.


    — No pasará, no te preocupes— miró por la ventana, esperando que él se fuera, pero lejos de eso lo sintió a su espalda muy cerca de ella.


    — Eres una mujer fuerte Sonia. Sé que no te gusta lo que pasa sin embargo no te he visto llorar como una niña consentida. Yo sé que no es lo que esperabas pero quiero que tengamos un matrimonio normal; lleno de armonía y paz.


    — Estoy segura de que eso es lo que quieres— dijo con ironía— es lo que todos quieren. Mientras tanto yo me quedaré aquí, teniendo hijos hasta que alguno de esos partos acabe con mi vida y si eso no pasa, entonces pasaré el resto del tiempo sorteando todos los cotilleos sobre ti y la amante de turno.


    — Me molesta que hables con tanta amargura— la tomó por los hombros y le dio la vuelta lentamente— tú eres una mujer hermosa, me encantas y no pensé que eso podía ser posible. Entonces ¿por qué es tan chile el hecho de que podamos tener un matrimonio feliz?


    — Los matrimonio sin amor fracasa y tú no tienes amor para dar recuerda que eres un hombre práctico.


    Robert quiso decirle que ya sentía cosas por ella, que el tiempo que había pasado juntos tuvo consecuencias en él, pero no se atrevió, no sabía si por miedo a perder su imagen de hombre frío con las mujeres o porque no quería que ella se aprovechara de eso.


    — Tengo razón ¿verdad?


    —Podemos llevarnos bien y mirar que pasa.


    — Si eso es lo que tú deseas novio postre. De todas formas no puedo estar en contra de tus deseos.


    — No eres una prisionera— acarició su rostro— eres mi esposa.


    — Haré lo que pueda, pero por favor no me pidas intimidad porque nunca te perdonaré el haberme traicionado de esa manera. Seré tu esposa y tu adorno, pero nada más.


    — Sabes que eso no es verdad. Tú y yo no podemos estar separados por más que lo deseemos, Sonia.-Podemos no estar de acuerdo, podremos no soportarnos, pero en la cama la historia es distinta.


    — No te atrevas a decir eso— le dolieron sus palabras por qué eran ciertas.


    El río— prefiero verte indignada y no triste.


    — Sólo vete, por favor.


    Él tomó su mano— sólo inténtalo Sonia. Intenta vivir conmigo como mi esposa y no te arrepentirás. Puedo no ser el mejor hombre pero existen peores que yo, eso te lo aseguro.


    —¿Sabes? Pienso ahora en todo lo que sucedió y ahora si encaja todo. Cuando Edward nos vio juntos una noche y simplemente se hizo el de la vista gorda y entrò a su estudio. Yo vi muy extraña su manera de comportarse, hasta creí que te retaría a duelo, que haría un escándalo esa noche, pero solo se encerró contigo y un rato después ya habían concertado el matrimonio—lo mirò riendo con amargura—todo estaba planeado.


    Robert bajò la mirada—Sí, es verdad. Lo habíamos hablado


    —¿Les contaste lo que te propuse aquella tarde?


    Robert la mirò apenado—Tuve que hacerlo, cariño. Era la única forma de que si nos descubrían no ocurriera una desgracia y yo sabía que al final, alguien nos descubriría. Querìa asegurarme de que no te trataran mal y que supieran que me iba a casar contigo. Que te enamoraría y te trataría tan bien, que no querrías irte de mi lado.


    —¿Còmo pudiste?—le preguntò llorando y entonces, fue ella la que saliò de allì, dejándolo preocupado.


    


    

  


  
    CAPÌTULO 11


    


    Los días pasaron pero por más que Robert quería que ella estuviera gusto en la casa, Sonia sólo le hablaba para lo necesario y el resto del tiempo se la pasaba encerrada en su habitación o salía a dar largos paseos compañía de Charlotte a la cual tampoco le hablaba. No le gustaba verla si, de la mujer alegre imprudente y voluntariosa no quedaba nada. Ahora tenía una sonrisa triste y si él decía algo sólo le contestaba que estaba de acuerdo y nada màs. Ese día estaban ambos en casa, llovía a raudales y ni ella pudo hacer su caminata habitual, ni èl pudo salir a vigilar algunos asuntos de sus tierras. Sabía que ella estaba en la biblioteca leyendo y quería verla, tratar de solucionar las cosas pero no sabía cómo lo recibiría ella.


    Fue hasta la biblioteca y la encontró concentrada leyendo cerca del fuego.


    — Una tarde perfecta para leer— dijo casualmente.


    Sonia levantó la cabeza y asintió. Si necesitas la biblioteca, me voy a mi habitación—se fue a levantar pero él se acercó y se sentó en el mismo sillón donde ella estaba.


    — No es eso lo que quiero.


    — ¿Entonces?


    — Sólo quiero estar contigo un rato hace tiempo que no hablamos.


    Ella lo miró extrañada —hablamos todos los días.


    — Sólo de cosas sobre gastos de la casa.


    — Es porque no hay un nosotros.


    — Te veo siempre sola, triste casi no dices una palabra. No quiero verte de esa manera— paso su mano por su nunca y la acarició.


    — Por favor Robert— trató de apartarse pero él no la dejo. Hundió la cara en su cabello— no sabes cuánta falta me haces, cariño.


    Ella volteó su rostro porque sabía que la iba a besar pero ella sostuvo fuerte aunque sin hacerle daño y tomó sus labios provocando sensaciones familiares en ella sabía en qué podía terminar aquello y no lo deseaba. Quería ser dura con él, lo único que le quedaba era su indiferencia.


    — Robert no hagas esto. Hay demasiadas cosas que nos separan en este momento.


    — ¿No lo deseas tanto como yo?— levantò su falda y sus manos tocaron la piel suave de sus piernas. Mientras la besaba llegó rápidamente al triangulo entre sus muslos y comenzó a introducir un dedo.


    —Por favor…no.


    Robert no podía escuchar sus ruegos, necesitaba sentirla, acariciarla, ver su rostro llegar al clímax. Su carne ya estaba endurecida por la excitación y él se dedicó a provocarla y hacer que ella sintiera cada vez màs necesidad. Sonia se retorcía pero cada vez con menos empeño, al tiempo que sentìa las caricias de èl en su sexo y sus besos quemando su cuello.


    Los dedos de èl estaban llenos de su humedad y sonriò—estàs lista para mí.


    Sonia no respondió , solo lo mirò con necesidad y un brillo febril en sus ojos. Robert abrió sus piernas y ella no se opuso. Sus ojos nunca dejaron los de èl. Robert volvió a pasar sus dedos por la humedad de sus pliegues y bajò su cabeza. Al principio ella lo mirò como si estuviera loco, pero él no la dejó pensarlo mucho pues extendió completamente sus piernas y se acercò para aspirar el olor de ella, y casi enseguida su boca tocò su sexo y el besó sus labios íntimos, saboreando sus pliegues.


    —Tu sabor es perfecto, mi cielo. Estàs tan húmeda y caliente por mí…—le dijo con voz llena de deseo— no sabes lo que eso le hace a un hombre. Comenzó a chuparla, a lamer sus jugos, succionando fuerte su clítoris, mientras Sonia temblaba y y el la castigaba inclemente con su lengua, hasta llegar a su vagina. Sus embestidas eran fuertes y su dedicación a darle un orgasmo tan fuerte, que al poco tiempo se vio recompensado al escucharla jadear y agarrarle el cabello fuerte.


    —Oh Dios!! No màs!! No puedo màs!! — gritaba.


    Robert no mostró compasión y siguió atormentándola con su boca, oyendo sus gritos que emitía con total abandono, sin importarle quien la escuchaba. Cuando ya su cuerpo estaba a punto de explotar, èl le dio un pequeño mordisco en su clítoris y ella simplemente de deshizo en mil pedazos, gritando su potente orgasmo, al tiempo que su cuerpo temblaba.


    Un rato después, estaba sin fuerzas, desmadejada en el sillón, con Robert a su lado. Ella no tenía idea, del momento en que la había cargado y puesto sobre èl para abrazarla. Después de lo que pareció ser una eternidad, ella se levantó rápidamente tratando de recomponerse.


    — Esto no debió pasar—dijo todavía algo afectada.


    — ¿Por qué no? Eres mi mujer Sonia, y ambos lo deseábamos.


    — No voy a estar disponible siempre que lo quieras, hay muchas cosas que nos separan y puedo decirte con toda seguridad que no he olvidado ninguna de ellas.


    — Pero por un momento lo hiciste— dijo con su mejor sonrisa.


    Ella fue hacia la puerta pero él la detuvo— esto debe terminar querida.


    — Termina cuando me des mi libertad.


    — Sabes bien que no pasará— sus ojos frìos. Toda actitud cálida y amorosa por su parte se esfumó.


    —Entonces no no tenemos nada de qué hablar— Sonia se fue corriendo de allí sin decir nada más.


    


    Al dìa siguiente Sonia bajò a desayunar pero no encontró a Robert, que siempre estaba allì a esa hora. Se sentò en la mesa y un lacayo comenzó a servirle. El mayordomo se acercò a una distancia prudente.


    — Buenos días, Claude.


    — Buenos días, lady Willmington.


    — ¿Mi esposo saliò temprano?


    — Lord Willmington ha salido de viaje por unos días— dijo algo incòmodo— le ha dejado una nota en el estudio.


    — Tráigala, por favor.


    El hombre enseguida fue a cumplir el encargo.


    Al abrirla, ella vio que sólo decía lo estrictamente necesario.


    Me voy unos días a Londres por asuntos de negocios, no hagas nada estúpido como escapar. Sabes bien que no daría resultado.


    R. W


    


    No escribió cuando volvería o tal vez un "cuídate" nada...ninguna palabra amable. Sabía que estaba molesto, pero ella también lo estaba y sus sentimientos no eran màs importantes que los de ella. Aunque sin importar lo que pasaba o lo molesta que estuviera, la partida de èl, de esa forma apresurada junto a esa carta tan impersonal, le quitaron el apetito. Tomò algo de café y una tostada, luego de eso, se levantò de la mesa y fue a su caminata matutina.


    Cuando volvió de pasear un poco por el jardín, el mayordomo se acercó a ella.


    — Lady Willmington tiene visita.


    — ¿Quién es, Claude?— Se le hizo extraño porque no conocía a nadie allí.


    


    — Se trata del señor Leopold Connell el primo de lord Willmington.


    Ella se quedó pensando ¿qué podía querer el primo de Robert con ella? Pero no quiso parecer grosera


    — Dile que ya voy, llévalo al salón verde y atiéndelo mientras en un rato estoy con él.


    


    — Muy bien Milady.


    Sonia subió para arreglarse, aunque no se cambió de vestido. Ese que tenía estaba bien para una visita de día y le parecía favorecedor. Recordaba haber conocido al primo de Robert, le pareció hombre extraño, callado pero en ningún momento le hizo mala cara, como si lo hizo su suegro. No habló mucho con él a excepción de cuando la felicitó de manera respetuosa, aunque al final cuando se alejó le deseó buena suerte con una expresión indescifrable.


    Bajo las escaleras y llegó al salón donde el hombre la esperaba. Lo vio mirando un cuadro de la madre de Robert que estaba colgado en una de las paredes.


    —Buenos días señor Connell. Él se dio la vuelta al escucharla— Buenos días, mi querida Lady Willmington— dijo con una sonrisa—Veo que está más hermosa de lo que recordaba.


    — Gracias— se acercó a él y el hombre tomó su mano para besarla.


    — Me imagino que se pregunta usted, la razón de mi visita.


    Ella asintió— la verdad, es que sí. Tome asiento por favor.


    — Gracias.


    — ¿Gusta tè y galletas?


    — Muy amable.


    Ella llamó para que trajeran un servicio y siguió hablando con él.


    — Lo cierto es que vengo de la finca de mi tìa y está bastante cerca de aquí. Me dije ¿Por qué no visito a mi primo que hace rato no veo? Pero me encuentro con que no está y que estarà ausente por varios días.


    — Es cierto, lo lamento. Seguro que a él le habría gustado verlo.


    — No lo dudo, siempre hemos sido buenos amigos.


    —No soy una compañía igual de agradable, pero ya que ha venido a visitarnos, espero poder atenderlo bien.


    —Oh no diga eso—respondió avergonzado—su compañía es muy preciada para mí.


    


    Sonia pasò una tarde agradable, hablando con Leopold y el tiempo pasò volando. Lo invitó a comer y èl aceptó encantado.


    —Entonces ¿me acompañará verdad?


    —Por supuesto, no veo problema en salir un poco màs tarde.


    —O tal vez… puede irse mañana—dijo sonriendo.


    —No podría…


    —Claro que puede, de hecho insisto en que se quede unos días. Mi esposo se ha ido por varios días y me aburro terriblemente.


    —Si usted insiste, no puedo negarme.


    —Bien, no se diga màs—aplaudió entusiasmada.


    


    


    


    *****


    


    Días después Sonia había entablado una amistad con Leopold y le había contado en confidencia que se sentía infeliz


    Una semana después Sonia había entablado una amistad con Leopold y le había contado en confidencia que se sentía muy infeliz allì. Que su esposo era un hombre extraño, serio que no la hacía feliz y que cambió mucho desde su matrimonio. En ningún momento le dijo las circunstancias en las que se casaron, pero trató de ganárselo para que éste la ayudara a irse de allí.


    Uno de esos días, los dos estaban sentados en el jardín y Leopold la miró serio


    — Sonia, me has dicho que tu vida aquí no es buena, a pesar de que puedo ver que lo tienes todo.


    — A veces tenerlo todo no es suficiente.


    — Entiendo— comentó pensativo— Eres una dama extraordinaria y me habría gustado conocerte antes de que lo hiciera Robert. No sé cómo él puede comportarse tan frío y distante con alguien como tú. Si eres tan infeliz y en mis manos está solucionarlo, te ayudaré.


    Sonia fingió no entender— ¿A qué te refieres exactamente?


    — Bueno... Pienso que si no te parece muy descabellado, podríamos escapar a un sitio muy agradable que conozco, dónde vas a rehacer tu vida sin tener que rendirle cuentas a nadie.


    — ¿Me hablas en serio?


    — Completamente, incluso podría ayudarte hasta que tengas una vida hecha y estès segura de que nadie sabe quién eres. Robert no te merece, estoy seguro de que si te quedas, èl te tratará cada vez peor y podría hasta lastimarte.


    — ¿Por qué harías algo así por mí?


    — Porque no soportó la injusticia y menos para una mujer como tú. Quiero que sepas que te he llegado a tomar verdadero aprecio en tan pocos días de conocernos.


    Ella pensó que tal vez tenía razón y Robert podría pegarle sino hacìa lo que èl querìa. En el tiempo que había vivido con èl, notó que perdía los estribos con frecuencia, cuando las cosas no salían como èl querìa.


    — Gracias Leopold, te aseguro que nunca olvidaré esto. Me iré contigo.


    


    


    


    *****


    


    


    Robert llegó a la ciudad y después de pasar varios días pendiente de algunos negocios, se dirigió a una enorme casa en Mayfair. Un lacayo le abrió la puerta y casi enseguida apareció el mayordomo.


    —Buenas tardes, milord.


    —Buenas tardes. He venido a ver a la señora Hearst.


    —Inmediatamente lo anuncio, milord. Por favor sígame.


    Robert lo siguió hasta un salón donde el fuego estaba prendido y una mujer bordaba tranquilamente frente a él.


    Ella alzó la vista cuando el mayordomo lo anunció


    — Buenas tardes Robert


    Èl hizo una pequeña inclinación de cabeza y se acercó


    — Señora Hearst


    — Por favor Frances. Somos familia ahora y no hay por qué ser tan formales.


    — Frances. Como lo prometí, aquí estoy.


    — Te lo agradezco Robert. Estoy preocupada por mi hija.


    — Lo sè— su tono era grave— pero dèjeme preguntarle algo ¿Còmo hizo para bajarse, cuando ya estaban en el barco y llevaban un dìa a la mar?


    — Le dije a mi esposo que necesitaba quedarme con mi hija y que nada ni nadie lo impediría. Yo no tenía idea de lo que estaba sucediendo, pero una madre no se equivoca y Sonia estaba ansiosa, alterada por algo. En la noche le dije a mi esposo que si sabía algo era mejor que me lo dijera o sin importar que me golpeara le haría tamaño escándalo en ese buque, que muy seguramente toda la sociedad americana y los que no pertenecieran a ella, se enterarían. No solía importarle el qué dirán pero hoy en día es un temor grande para él. Fue allí cuando me dijo el trato al que había llegado contigo y que Sonia pensaba que sería libre. Lloré pensando en mi pobre niña y cómo se sentiría al darse cuenta de la verdad. Fue algo cruel e insensible por parte de los tres; Edward no debió prestarse para esto, es su hermano y me juró que encontraría un hombre que la amara de verdad.


    — Lo siento mucho, Frances. Soy consciente de lo bajo que caí al proponerlo siquiera a Edward y luego hacer realidad todo este enredo.


    — Por favor tome asiento. Lo que vamos a hablar nos tomará tiempo— dijo ella todavía molesta— pero déjeme continuar la historia. Cuando me enteré de todo, tuve mucha rabia y le dije todo lo que tenía guardado hacía mucho tiempo a mi esposo. Le he pasado muchas cosas, en gran parte por la felicidad de mis hijos, pero que haya hecho eso su hija no tiene perdón ni siquiera excusándose en el hecho de que sólo pensaba en su bienestar. Le dije que me llevara al primer puerto al que llegáramos y que de allì me ayudara a volver a Londres. No fue fácil, pero aquí estoy.


    — Y la felicito— dijo con tono de admiración.


    Ella no querìa ser adulada, querìa que le hablara de su hija.


    — Robert sólo díganme ¿cómo està mi hija?


    — Ella está bien—está bien de salud pero se le ve triste


    — Es de esperarse, si usted la engaño haciéndole pensar que era su amigo y compartía su anhelo de ser libre para luego mostrarle esta realidad, no dudo que esté pasándola mal.


    Robert quedó paralizado ¿Dónde estaba la mujer callada de aspecto débil que asentía a todo lo que su marido decía? La que estaba frente a èl, era otra.


    — Señora con todo respeto, sé que lo que hicimos no estuvo bien pero también actué pensando en ella, aunque no lo crea. Si yo le hubiera dicho que no, su hija que es bastante terca y voluntariosa, no habría dudado ni un segundo en hacer esa propuesta a alguien más y créame que todos los hombres no somos iguales. Algunos carecen de escrúpulos y podrían haberse aprovechado de ella o hasta acabar con su reputación.


    Frances pareció meditarlo un momento— Tiene razón y se lo agradezco, sin embargo quería mucho más en un hombre para mi hija que un marqués arruinado que no la ama y que gracias a su dote se ha salvado. ¿Cree que Sonia no merece un hombre que la ame?


    — Por supuesto que merece alguien así. ¿Por qué cree usted que he venido hasta aquí? Yo pude haber engañado a su hija, pensando erróneamente que sólo necesitaba la dote y que luego le daría una buena vida aún si no éramos una pareja amorosa, pero caí en mi propia trampa. Me enamoré como un tonto de ella y mientras más la conocía, más me gustaba la mujer que descubría. La miró desesperado— Necesito que me ayude. Quiero enamorarla, quiero que me ame. Quiero darle todo lo que ella merece, pero ella tiene miedo de amar, de tener un matrimonio con hijos— negó con la cabeza— no sé de donde pudo sacar esa idea tan terrible de los hombres. Para ella todos son iguales; odiosas criaturas que sólo piensan en su propio beneficio.


    Frances alzó una ceja y lo miró detenidamente— usted no ayudó mucho a mejorar ese concepto que ella tiene.


    Robert que no sabía lo que era sonrojarse, sintió su cara arder— lo sé, y ya no sé cómo disculparme por eso.


    Ella suspiró— tomemos tè ¿Le parece? Mandó traer un servicio al salón y comenzó a contarle a Robert la razón por la que Sonia tenía esas ideas erróneas.


    


    

  


  
    



    


    


    


    CAPÌTULO 12


    


    


    Leopold estaba sentado en su habitación, tomando una copa y felicitándose. Nunca pensó que las cosas fueran tan fáciles. La esposa de su querido primo había caído directo en la trampa. La pobre estúpida creía que él era un hombre honorable que se preocupaba por su desdicha y quería verla bien, viviendo una buena vida, lejos del ogro de su esposo. Sentía cierto regocijo al saber que su plan de ayudar a escapar a Sonia haría sufrir al imbécil de su primo. Toda la vida lo había odiado, siempre lo humilló, lo menospreció mientras eran jóvenes y luego lo ridiculizó cuando eran hombres hechos y derechos, al pretender a la mujer que Leopold quería para él. Al final ella se había decidido por Robert y el maldito la sedujo dañando su reputación. Leopold sencillamente no quiso saber nada más de ella, aunque ahora quería verlo muerto. Y casi lo logró cuando Robert fue a la guerra; pensó que no volvería a verlo y que moriría en el frente de batalla pero para su mala suerte el muy desgraciado llegó a Londres como un héroe condecorado y de paso se llevó la admiración de todas las mujeres convirtiéndose en la envidia de los hombres. Por un momento casi pudo saborear el ducado ya que su tìo no tenía otro familiar varón, y el título indiscutiblemente sería para él, al morir el viejo. Pero ahora Robert se acababa de casar con una hermosa mujer que además poseía una gran riqueza.


    Era hora de sufrir y lo primero sería dañar a su mujer y acabar con su reputación como él lo había hecho con la suya. Después simplemente la desaparecería, su querido primo se volvería loco porque sabía que quería esa mujer y el dolor de perderla sería terrible.


    


    


    


    


    *****


    


    Francés llevaba un buen rato hablando con su yerno.


    — Ella es una buena chica, sólo debes conocerla mejor. Su mayor miedo es que un hombre le haga lo mismo que su padre me hizo a mí. Yo siempre fui un adorno en la casa, no me dejaba hacer nada, no podía tener amistades y todo lo que me gustaba debía sacrificarlo por darle gusto a mi esposo. Luego al distanciarnos, en lugar de arreglar las cosas, èl se buscó una amante y eso rompió mi corazón. Tanto daño me hizo que sólo somos dos extraños viviendo en la misma casa por el bien de nuestros hijos.


    Robert entendió en ese momento la desconfianza de Sonia y deseó poder hablar con ella para asegurarle que eso jamás le pasaría a ellos dos porque él la amaba.


    —Ya sabes todo lo que pasó. Mi hija es sólo una muchacha soñadora que si quiere enamorarse, pero no conoce más ejemplo de una relación que la de sus padres quiere eso para ella.


    — Siento mucho que haya sufrido tanto al lado de su esposo. Mi madre y mi padre tampoco tuvieron una buena relación, ella era una mujer frágil y no soportó sus escapadas para verse con su amante y su vicio del juego. Yo tenía nueve años cuando ella murió y sólo recuerdo lo acabada que estaba al final de sus días. Mi padre ni se inmutó, fue a verla un par de veces y al final sólo estábamos el doctor y yo, en el momento de su muerte. Jamás le perdone a mi padre su indiferencia y a partir de ese día me prometí que jamás sería como èl.


    — Usted también ha sufrido Robert, merece una buena vida y encontrar la felicidad. Vaya a casa y trate de ganarse a mi hija. La conozco bien y tiene un corazón bueno, si usted le muestra sus sentimientos, ella cederà y le dará una oportunidad a su matrimonio.


    Èl tomó la mano de la mujer y la besó— gracias— ella le dio palmaditas en la mejilla— todavía no me las de, primero vaya hablar con ella.


    


    


    *****


    


    Robert llegó un día después a su casa. Por màs que trató, no pudo llegar antes y apenas estuvo allì busco a su mujer por todos lados. La doncella le dijo que no la había visto y que por más que la había buscado, nadie la pudo encontrar.


    — ¿Cuando sucedió esto?


    —Ayer milord, como a medio día. El mayordomo ha enviado una nota urgente a Londres para usted por qué no sabíamos qué más hacer. Lo único que hemos encontrado es una carta que va dirigida usted y la colocamos en el estudio. Robert fue corriendo a ver la carta, era la letra de Sonia y al abrirla algo cayó ella. Se inclinó para tomarlo y se dio cuenta que era su anillo de bodas ¿Qué has hecho mi amor?—pensó. Comenzó a leer la nota con aprehensión.


    Robert, por favor no me busques. Creo que ya nos hemos dicho suficientes cosas y eso nos ha bastado para darnos cuenta de que no funcionarà. Tus acciones hacia mí lo dicen todo.


    Somos diferentes, no queremos lo mismo para el futuro. Yo jamás podría ser una buena esposa, ni esa mujer dulce y dispuesta que quieres tener en tu vida, sin importar que la mantengas encerrada en una jaula de oro. Una vida como esa, me matarìa lentamente.


    La oportunidad de tener mi libertad, se presentó sin siquiera buscarla y la tomo como una señal divina. Leopold me ayudará, es un buen hombre y me entiende.


    Déjame ser feliz, es todo lo que te pido... Puedes decir que estoy muerta si así lo quieres e intentar un matrimonio con una mujer que si quiera vivir de la manera que deseas.


    Gracias por entender,


    S.


    


    Robert quiso gritar de ira y desesperación. Ella se había marchado con el peor hombre del mundo. Estaba seguro de que él le daría un destino peor a Sonia porque lo único que deseaba era hacerle daño a él y sabía que haciéndoselo a ella lo lograría ¿cómo pudo ser tan idiota para no decirle lo que sentía por ella cuando todavía las cosas tenían arreglo? ¿Por qué no se quedó un tiempo más con ella, tratando de ganársela? Ahora ella podría incluso estar muerta por causa de ese mal nacido.


    Miró al mayordomo


    — ¿Cuándo llegó mi primo la casa?


    — Hace casi una semana señor.


    — ¿Y por qué maldita razón nadie me avisó?


    — Señor, es su primo y la marquesa lo dejó entrar y dio órdenes de prepararle un cuarto. No vimos peligro en eso, sin embargo yo envié una nota hace varios días, pero no tuve respuesta.


    Robert recordó haberle dicho a su ayuda de cámara que no quería que le mostrara la correspondencia ese dìa porque estaba ocupado, que lo haría en la noche, y luego se olvidó de ello. Tuvo que haber sido ese día cuando llegó la nota.


    —Dile al mozo que prepare el caballo y quiero cuatro hombres que me acompañen para buscarla. Salgo enseguida.


    El mayordomo hizo una inclinación de cabeza y salió a cumplir la orden. Robert buscó en un gabinete, una caja con llave, la abrió y sacó una pistola. Matarìa al hijo de puta por llevarse a su mujer.


    


    


    *****


    


    


    


    Tenía la sospecha de que su primo la había seducido, pero recordó sus besos, las caricias, las noches de pasión y supo en su corazón, que ella sentía algo por èl y que la única razón de su huida, fue que ese desgraciado, la enredó de tal manera que aumentó su miedo y ganas de irse. Leopold siempre fue una rata mentirosa y envidiosa que querìa lo que èl tenía, pero había llegado la hora de que pagara sus fechorías.


    —Lord Willmington—uno de los hombres que lo acompañaban se acercò—parece que pasò por aquí, pero nadie sabe decirme que rumbo tomaron. Un señor dice que fueron al norte, pero un muchacho dice que cuando arreglaban una de las herraduras de los caballos, escuchò al cochero decir que iban a quedarse en el hostal que queda mucho màs adelante.


    —Vamos entonces—apresuró su caballo. Esperaba encontrarlos pronto. Temía lo que ese loco pudiera hacerle a Sonia, si intentaba algo y ella lo rechazaba.


    


    Mientras tanto, Sonia estaba metida en un carruaje con rumbo desconocido y Leopold no querìa decirle el lugar a donde iban. Además había comenzado a beber, lo que hizo que su manera de verla, se tornara impertinente y descarada. Dios ayúdame—rogó al cielo mentalmente— ¿Qué tal si estoy en peligro por esta imprudencia?—se sobresaltó cuando el carruaje se detuvo inesperadamente. Se asomó por la ventanilla y vio que acaba de llegar a un hostal.


    —Querida, creo que tenemos que bajar aquí—dijo medio borracho.


    Ella lo hizo porque pensó que podía conseguir ayuda. Al entrar vio que se trataba de un sitio limpio y hasta acogedor, lo que la hizo imaginarse que el dueño sería un buen hombre que podría ayudarla.


    —Buenas noches—dijo ella frente a una especie de mostrador. Un hombre regordete salió de la puerta trasera y sonriò.


    —Buenas noches, milady.


    —Denos una habitación—dijo Leopold.


    —¿Una sola milord?


    —Sí, la señora es mi esposa.


    Sonia fue a protestar, èl la tomò fuerte del brazo para que se callara y colocò un arma en su espalda. Ella se quedó fría ante eso y no hizo un solo ruido, mirò al dueño del hostal pidiéndole ayuda con la mirada, pero el hombre no hizo nada. Leopold la haló para que subieran a la habitación.


    Al entrar, èl mirò alrededor y sonriò—Mira qué bonita—habló medio perdido por el alcohol—no creo que la cama sea incòmoda para los dos—cerrò la puerta con llave. Sonia tragó en seco— ¿Dónde dormirás tú?—preguntò mientras agarraba una botella que tenía cerca.


    —Contigo por supuesto—se abalanzó sobre ella y Sonia lo golpeó con la botella en la cabeza.


    Cuando lo vio tirado en el piso, salió por una ventana exponiendo su vida debido a la altura. Corrió a pedirle ayuda al dueño del hostal pero este no le puso atención.


    —No me meto donde no me llaman. Mi hostal es conocido por la discreción con la que atendemos a nuestros clientes.


    — ¿Pretende dejarme con un hombre que va a violarme?


    El hombre la mirò con algo de remordimiento—El cochero està cenando allà afuera, si ve que la ayudo me meteré en problemas. Solo puedo ayudarla diciendo que no la he visto, mientras usted aprovecha y huye. Ella lo mirò con desprecio y se fue corriendo por el espeso bosque. No puedo creer su suerte cuando vio un caballo atado a un árbol y lo tomò para huir. Cabalgó rápido y sin rumbo fijo con la esperanza de poder llegara a la casa o encontrar un lugar donde la ayudaran, pero estaba tan oscuro que no encontraba un camino. Después de varias horas, se detuvo y buscó refugio debajo de un árbol. <<Es mejor seguir mañana>>—pensó cansada.


    Horas después abrió los ojos, se moría de frío y estaba lloviznando. Notó que era de mañana y trató de levantarse sin éxito. Todo su cuerpo dolía y el caballo estaba feliz pastando. Una mujer se le acercò.


    —Querida ¿Qué haces por aquí tan sola? ¿Dormiste aquí?


    Ella casi no podía hablar — ¿Dónde estoy?


    —Por lo que veo, muy lejos de casa, niña—la mirò un minuto—no puedo dejarte asì, no te ves bien. Te llevaré a mi casa, pero te advierto que no es nada parecido a lo que debes estar acostumbrada—sonriò.


    Sonia temblaba y sus dientes castañeaban.


    —Tendràs que ayudarme a levantarte—la tomò por un brazo. Entre las dos lograron ponerla erguida.


    —Haz un esfuerzo para subirte al caballo. Es la única forma de llevarte.


    Sonia intentò varias veces pero no pudo hasta que lo logró. Recorrieron unos diez minutos de camino y al final, llegaron a la casa de la mujer. La ayudó a bajar del caballo y la hizo entrar.


    —Vamos a la habitación. Te daré ropa seca muchacha porque presiento que te vas a refriar. Tal vez la ropa de mi hija te sirva. No es ropa hermosa, pero si estaràs màs cómoda con ella.


    —Gracias—dijo casi en un susurro.


    Mientras Sonia se cambiaba de ropa, la mujer calentó algo de tè de hierbas y lo llevó a la habitación—Debes recostarte niña. Te arroparé lo mejor que pueda y te tomarás este tè.


    Sonia que no tenía fuerzas, accedió y se metió a la cama, se tomò la infusión que sabía horrible y casi inmediatamente se durmió. No sin antes decirle a la mujer su nombre, y que la ayudara a volver a su casa.


    


    


    *****


    


    


    


    Robert buscaba a su primo con desesperación, sin poder encontrarlo. Varias horas después tuvo noticias de uno de los hombres que lo acompañaban. Parecía que habían visto a Leopold en un hostal muy cerca de allì. Cuando llegaron al sitio lo encontraron totalmente borracho, pero su fue su cochero quien habló y dijo lo que Leopold había hecho con Sonia. Luego de eso Robert saliò de prisa a buscar a Sonia, <<No debe estar muy lejos>>—pensó algo aliviado. Pero antes se encontró con el dueño del hostal que le dijo que no tenía idea de dónde podía estar su mujer. Robert sabía que era mentira.


    —Sepa usted, que esa mujer es nada màs ni nada menos que la marquesa de Willmington capturada por un hombre que es cliente suyo, en este hostal. El hombre casi se orina en los pantalones. Sabía que eso traería problemas y palideció totalmente, por lo que le dijo todo lo que sucedió.


    Después de eso, Robert partió a buscarla en el espeso bosque, sin importarle no haber comido, ni bebido nada hasta el momento, como tampoco la lluvia a raudales que caía. Pasaron las horas y casi había anochecido, cuando después de mucho cabalgar, divisó una pequeña casita que parecía habitada, pues salìa humo de la chimenea y fue a preguntar si la habían visto.


    Una anciana le abrió la puerta—a sus òrdenes caballero— se veìa algo nerviosa y desconfiada.


    —Buenas noches señora. Me disculpo por venir a importunarla, pero estoy buscando a una mujer joven, es mi esposa y ha desaparecido.


    —Solo estoy con mi sobrina que està un poco enferma.


    Èl sabía que la mujer sentía desconfianza—señora le juro por Dios, que solo busco a mi mujer, se llama Sonia y ha desaparecido de mi casa con un hombre con el que ella pensó que estaría bien y la engañó. Por eso huyó de èl, pero me temo que al escapar de un peligro, haya caído en otro. Solo le pido que me diga si la ha visto.


    Ella sintió compasión por lo desesperado que se veìa y pensó que ningún hombre asì de desesperado por el paradero de su esposa, podía ser malo. En el momento en que le iba a decir que si la había visto, Robert mirò màs allà de la mujer y se dio cuenta de que en una silla había un chal, que ya le había visto puesto a su esposa.


    —Ella està aquí ¿verdad?


    La anciana asintió— ¿es usted un hombre bueno, señor?—le preguntò de frente sin percatarse de que si no lo era, de todas formas èl habría podido empujarla y hacerle daño, pero le contestò afirmativamente.


    —Lo soy señora, no tema. Yo no quiero hacerle daño, solo estoy muy preocupado, porque tuvimos un mal entendido y ella huyó.


    —Bien, lo dejaré pasar para que la vea, porque yo también estoy algo preocupada. Tiene mucha fiebre—le abrió la puerta y èl enseguida entrò.


    — ¿Dónde està?


    —Por allì—le señaló ella, caminado tras èl. Entraron en una pequeña habitación, que olía a hierbas y donde había una olla en la mitad que botaba mucho vapor.


    —Le he puesto a hervir hojas de eucalipto y las he puesto aquí para que los vapores la ayuden.


    Robert se acercò a ella y tocò su frente que estaba ardiendo—Sonia, mi amor.


    Ella ni le contestò—solo temblaba y parecía estar delirando. Pedía ver su madre en su delirio.


    —Voy a llevarte con ella, mi cielo—mirò a la mujer—le agradezco su ayuda, no sabe lo que la he buscado y solo pensar que ha podido morir en ese bosque sin nadie que la ayudara…—no terminó la frase.


    —No es nada, milord. Usted es un noble ¿verdad?


    —Soy el marqués de Willmington, señora y ella es mi esposa Sonia.


    —Sí, Sonia, ese fue el nombre que me dijo antes de caer en cama con esa fiebre.


    —Debo llevármela enseguida.


    —Tendrá que esperar, si la va a llevar en caballo, todavía llueve mucho y puede hacerle màs daño que bien.


    Él estuvo de acuerdo— ¿Cómo la encontró?


    —Ella estaba tendida debajo de un árbol, pasò allì toda la noche porque no sabía por dónde ir. Casi no tenía fuerzas y uso las últimas para venir conmigo hasta la casa. Le di ropa seca y la atendí lo mejor que pude, pero una vieja pobre como yo, no tiene muchos recursos que si tendrán ustedes los señores.


    —Le gradezco enormemente su ayuda y veré que sea recompensada.


    —No se preocupe. Cualquier buen cristiano habría hecho lo mismo.


    El ruido de varios caballos llegó hasta ellos y Robert se asomó a una ventana. Eran sus hombres que llegaban y enseguida salió a recibirlos y a decirles que trajeran el carruaje hasta allì. Al poco tiempo cargaba a Sonia en sus brazos y se la llevaba a casa.


    


    


    *****


    


    


    Al llegar a Redwood Manor, Robert envió por el doctor. Cuando este llegó media hora después, ella había empeorado y Robert se estaba volviendo loco. Pasò un rato hasta que el hombre salió y le dio una serie de indicaciones.


    —No està grave, Robert. Solo débil y tiene algo de pulmonía por haber estado a la intemperie. La fiebre le debe bajar dentro de poco, le he dado corteza de sauce, pero te dejo màs, para que se la den al menos tres veces al dìa. En pocos días ya no debe haber dolor, y sus pulmones estarán menos constipados. También quiero que guarde mucho reposo y nada de discusiones, ni situaciones que la molesten ¿me entendiste?


    Robert asintió—lo entendí—el doctor Benley era amigo de su familia desde hacìa muchos años lo conocía desde niño y estuvo presente durante la enfermedad de su madre. Tenía mucho que agradecerle, pues fue èl y no su padre quien la acompañó hasta el momento de su muerte.


    —Ahora me voy, pero vendré mañana a ver cómo està.


    —Le dirè a alguien que lo acompañe a su casa.


    —No hay necesidad, tengo mi carruaje allì afuera.


    —Es tarde y me siento mejor si uno de mis hombres lo acompaña hasta el pueblo.


    —Muy bien, no discutiré contigo. Siempre has sido un muchacho terco.


    Eso hizo sonreír a Robert—Gracias por todo.


    —No tienes que darlas—le respondió mientras bajaba las escaleras.


    Dos días después Robert no se había despegado de la cama y Sonia asì lo encontró. Dormía sentado a su lado. Èl como presintiendo que se había despertado, abrió los ojos, tomò su mano y a besó— ¿Cómo te sientes?


    —Débil, creí que había muerto y estaba en algún lugar extraño.


    —No digas eso cariño. No concibo mi vida sin ti. Eres la luz que ilumina cada rincón de mi alma. Sè que antes no te lo dije, pero créeme cuando te digo que jamàs va a volverá a pasar. Siempre te dirè lo que siento, porque no quiero que te equivoques pensando que soy alguien frío y sin corazón, Sonia. Tal vez lo sea con los demás, pero contigo nunca.


    —No creo que podamos hablar de esto tranquilos. Siempre vamos a discutir…—todavía estaba un poco fatigada para hablar.


    —Tú y yo tendremos una charla, cuando las cosas mejoren y asì aclararemos todo esto. Ella lo mirò, pero casi no pudo enfocar su rostro debido a su debilidad y se volvió a dormir.


    Semanas después ella ya comìa mejor y su madre estaba allì pendiente de ella. Robert iba todo el tiempo a su habitación y le leía un rato, luego bajaba a atender sus asuntos. En la noche volvía a hacerle compañía. Era muy atento y no mencionó nada de lo que sucedió, hasta un dìa en que fue ella, quien comenzó a hablar.


    —Ha pasado un tiempo desde que me escapé—dijo apenada.


    —Lo sè. Pasé un infierno y te juro que no quiero volver a pasar por algo asì.


    —Yo no sabía que Leopold era tan peligroso. Él me hizo creer que tú eras el malo y èl, solo una víctima de tu odio y prepotencia. Me dijo que le habías robado todo desde que era muy joven y no contento con eso, le habías arrebatado al amor de su vida.


    —Eso no es cierto, Sonia. Èl toda la vida fue un aprovechado con su madre, una mujer viuda de pocos recursos y la hizo hasta endeudarse por darle gusto en todo. Ella le dio la mejor educación, ropa, viajes y hasta le costeaba los juegos donde perdía mucho dinero. Le pidió dinero a mi padre y este se lo dio pero al ver que estaba un dìa jugándoselo en el mismo sitio donde mi padre lo hacìa, le dijo que jamàs volvería a ayudarlo. Robert lanzó una amarga carcajada—es curioso cómo podemos ver la paja de ojo ajeno y no la viga del nuestro. Luego de eso, èl se interesó por una debutante en uno de los bailes de Almack`s pero su padre no querìa ni verlo porque para entonces su reputación como jugador era conocida por todos, sin embargo ella tampoco era una santa y había estado en la cama de muchos hombres fingiendo delante de sus padres, ser una señorita correcta de sociedad. Un dìa cuando yo salí de un baile a tomar algo de aire, la encontré afuera y me dijo claramente que querìa está conmigo y muy contrario a lo que todos pensarían, yo le dije que no porque sabía que aunque no gustaba de Leopold, era mi primo y no caería tan bajo, como para tener algo con la mujer que le gustaba. Ella entonces me besó inesperadamente y mi mala suerte es que estaba una de las invitadas muy cerca y vio todo. El rumor estaba por todos lados antes de terminarse la noche y su padre al dìa siguiente me exigió que respondiera por mis actos. Yo no iba a dejarme atrapar por una niñita malcriada y cabeza loca, asì que le dije a su padre lo que sucedió. Él me retó a duelo, pero poco después la chica se fugó con un marinero que para entonces había robado su corazón y su padre tuvo que pasar la vergüenza de retractarse y ver que hacìa con su hija. Obviamente la reputación de ella quedó por el piso y Leopold debido a su odio por mí, prefirió culparme de eso también, cómo de todo lo malo que pasa en su vida.


    —Yo…no sè que decir. Estaba tan desesperada y no lo puedo negar, todavía lo estoy. No quiero una vida asì, para mí. No me obligues a permanecer junto a un hombre que pondrá cualquier cosa en primer lugar antes que a mí. Y que al voltear la cabeza, se irá corriendo en busca de una amante. Tu solo te casaste conmigo por esa dote ¿còmo puede empezar un buen matrimonio de esa forma?


    —Yo no harè eso, mi cielo. Sè que tienes miedo. No soy ese tipo de hombre, eso jamàs pasarà.


    —Robert, ya pasò cuando estábamos peleados.


    —Me disculpo por eso—su rostro lucía triste y algo avergonzado—me dejé llevar por la ira y el miedo de perderte. Te pido una oportunidad para demostrare que podemos vivir juntos y que no te prohibiré hacer las cosas que te gustan, ni te exigiré que sacrifiques lo que amas por mí.


    —No lo sè…


    —No me gusta hablar de esto, pero quiero sincerarme contigo. No quiero ser como mi padre, vi mucho sufrimiento en el rostro de mi madre, por su indiferencia, mientras èl se volvía loco jugando su fortuna y acostándose con mujerzuelas. Por eso, decidí disfrutar de los placeres de la carne, tener mujeres en todos lados, pero jamàs enamorarme de nadie. Mi vida estaba bien de esa manera, hasta que te conocí y entonces fuiste entrando poco a poco en mi corazón con esa espontaneidad que siempre has tenido y tu forma de decir las cosas sin tapujos. También necesitaba la dote por mis problemas económicos y entonces quise tener las dos cosas; la mujer y el dinero—caminò de un lado a otro—sè que es terrible admitirlo, pero me convencí a mí mismo que era por el dinero y que te daría una buena vida, pero en el fondo, no querìa que le hicieras esa proposición a otro, no te querìa en brazos de otro hombre, porque ya te sentìa mìa.


    —¿Me querías?


    —lo hacìa, pero no lo sabía—se acercò nuevamente a ella y acariciò su rostro.


    Ella todavía desconfiada, asintió.


    —Està bien. No sè si me voy a arrepentir de esto, pero no quiero dejar de probar si se puede.


    Èl sonriò y la besó apasionadamente, luego la tomò en brazos— Este es el primer dìa de nuestras vidas. El pasado no existe y el futuro serà hermoso porque lo haremos nosotros. Sonia lo vio a los ojos y supo que era sincero. En ese momento una llama de esperanza se encendió en su corazón.


    


    

  


  
    

    Epìlogo


    


    Estaban de regreso de un baile y Sonia descansaba contra el pecho de su esposo.


    —Fue una maravillosa velada.


    —Lo fue. Además me divertí tanto, viendo todos esos futuros romances que se están formando.


    —Por Dios— soltò una carcajada—eres una romántica con una imaginación demasiado grande.


    —Sabes que es en esos bailes donde se forman muchos matrimonios. Fue lo que sucedió con nosotros.


    —No desde que nos conocimos, si mal no recuerdo—acariciò su cabello.


    —Lo importante es lo que pasò después.


    Robert tomò su barbilla de tal forma que ella quedara viéndolo de frente—es verdad—tomò sus labios en un beso profundo lleno de promesas.


    Mirò por la ventana, mientras pasaban las casas y barrios de la ciudad. Era una hermosa noche y ella se sentìa feliz. Atrás habían quedado esas preocupaciones por casarse con un hombre que no la quisiera, ni que la valorara. Robert, después de todo lo que sucedió con su primo, se dedicó a darle la seguridad que ella necesitaba. Y pensar que estuvo a punto de perderlo todo por una mala decisión y por ese cretino de Leopold. Gracias a Dios, lo habían encarcelado al parecer por estafar a un hombre en Devonshire. Luego de eso, se fue de Inglaterra hacia Australia para buscar mejor suerte, pero con tan solo dos meses de haber llegado, lo atacaron las fiebres y murió solo, lejos de su tierra. Sintió pena por èl, porque parecía ser un hombre confundido por su mismo anhelo de poder y dinero, pero agradeció que ya no estuviera en sus vidas.


    — ¿Estàs cansada?—preguntò en ese momento su esposo, sacándola de sus pensamientos.


    Ella sabía porque lo preguntaba. Su esposo no podía mantener las manos lejos de ella, ni Sonia de èl.


    —Nunca lo estoy para ti—sintió las manos de èl, abriendo su corpiño y tomando uno de sus senos.


    —Te deseo ahora, esposa.


    Sonia también lo deseaba y devolvió caricia por caricia y beso por beso, al tiempo que pensaba en como èl había cumplido cada promesa hecha y ahora tenían un matrimonio estable del cual mucha gente hablaba y ponían de ejemplo. Contra todo pronóstico una heredera americana con costumbres distintas y un carácter que no se dejaba de nadie, había podido enamorarse y vivir feliz con el marqués de Willmington, un hombre que antes no creía en el amor.


    Su esposo escogió ese momento para pellizcar un pezón y ella se olvidó de pensar, solo querìa sentir ese momento y dedicar el resto de su vida a vivir plenamente su felicidad.


    


    FIN
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